
la

?REC DI SUSCRIClOK

1IK3 TRIMIiSIRE
| q MaJfc-d............ 10 re.
£c rrov?Qcú.i. • . . i
i*.u e) Ertrattier--» . . ‘’ I
An 1̂? AntilUi?. . . . .

rilipiuf...................  «
^úníro suelto, un real. EL EGO DE ESPAÑA

Se B^itan anuncios á ra20D de 2̂  céQtímcs iin^. 
á tu'fcios c<»nveuciOnaIes se^n ciroimstancín  ̂

os iníamos. T ib ie n  se admiten remitidos y ĉ - 
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Al telegram a que la Redacción de E l E co 

DE EsPAñA tuvo la honra de d irig ir anteayer á 

S. Jf. la Reina Isabel, felicitándola en sus dias, 
se ha dignado contestar la  augusta Señora en 
estas sentidas frases:

iiRedaccion de E l E co de EsPAñA. —Ma 
drid.

II Agradezco muy de'corazón la leal felicita­
ción que esa Redacción me dirige. Recibid to 
dos la expresión de mi gratitud y del sincero 
cariño que os profesa vuestra afectuosísima

ISABEL.-

s r u r S ) " * ^  ^  Córtes,”r o ^ p 3 o  JS r
Íue n o í C J Í '* ^ ’ f  be de antemano
mete cadl f

paga en todas r
demostró que el cle-o españíj*  ̂ 7 clero, y

que se

y virtuoso del universo. '^"'""' P^^re
La impresión que este discurso l j  • 

do en la Cámara ha sido tan 
todos los lados ha recibido nuestro t í  ’ 
cernes y  felicitaciones espontánís.

El Sr. Canalejas, á pesar de no ser de la co­
misión, se encargó de contestar- al Sr.

' C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A

La sesión de ayer se condensa toda en dos 
magníficas rectificaciones del Sr. Pidal, y  los 
dos discursos pronunciados por nuestro amigo 
el Sr. Estéban Collantes y el Sr. Canalejas con 
ocasión del debate sobre la dotación del culto y  
clero.

El Sr. Pidal va adquiriendo el dominio de 
la tribuna, la posesión de sí mismo y ha hecho 
en dos dias rápidos pi-ogresos. Será á no du­
darlo, una de las glorias del Parlamento, y 
acredita llevar sin menoscabo el nombre de su 
ilustre padre. Para tan po -o.saños no uuede dar­
se mayor ilustración. Nosotros felicitamos sin­
ceramente al joven orador y  lo pronosticamos 
un lisonjero porvenir.

Sobre el fondo de la cuestión usó de la pa­
labra nuestro amigo el Sr. Estóhan Collantes, y 
por los puntos que tocó podrán venir en cono­
cimiento nuestros lectores de la importancia de 
este discurso, que publicaremos íntegro cuando 
se reparta el M ario de las sesiones.

El Sr. Esteban Collantes empezó recogiendo 
todos los argumentos que dentro y fuera de la 
Cámara se han hecho varias veces sobre las 
cuestionas eclesiásticas y  sobre la situación de 
la Iglesia y del clero, para descender después á 
examinar el conjunto y los detalles del proyec­
to del Gobierno.

El orador moderado sostuvo que la libertad 
de cultos no habla satisfecho en España ningu­
na necesidad social; que había contrariado el 
sentimiento mas general y  más íntimo de los 
españoles, y que no había producido ningún 
resultado para sus autores.

So.stuvo que todas las naciones defienden 
el culto nacional como una gloria de la patria, 
dentro y fuera de su propio territorio: que la 
Rusia ha sostenido la guerra de Crimea por 
mantener los privilegios de la Iglesia griega en 
J ei'usalém: que la Francia ha mandado en nues- 
í.ros tiempos una expedición á Siria en un inte­
rés religioso: que la Inglaterra mantiene rela­
ciones y sostiene choques por defender la causa 
do los protestantes; que la misma república 
francesa del 48 destruyó á la república roma­
na en un interés católico, y qiio si la Francia 
no hubiera abandonado la causa del Pontífice, 
Luis Napoleón estaría sentado en el trono de 
las Tullerías, Pió IX seria dueño de sus Estados 
y la Europa no estaría expuesta á tantos pelí- 
gros, y no tendría sobre sí tantas calamidades. 
Sólo el Gobierno español falta á estos deberes, 
f)ersiguiendo al clero y á la Iglesia sin necesi­
dad y sin motivo.

J rato rápidamente del justo predominio de 
la Iglesia en ios tiempos pasados y las modes­
tas aspiraciones de la Iglesia en los tiempos 
pre.sentes.  ̂ El delito de la Iglesia consiste en 
que también quiere ser libre, porque su liber­
tad es su vida.

Explicó perfectamente la conducta de la 
Iglesia en todos tiempos, y presentó importan­
tes consideraciones á los que dicen á la Iglesia 
que ceda, y conseguirá todo cuante quiera. 
Luego la Iglesia no resiste por adquirir bienes 
temporales ni por adquirir influencia, porque, 
si cediera, los tendría.

Entrando después á examinar el proyecto, 
demostró que no responde á ningún principio 
ni á ninguna do -trina: que no responde al man­
tenimiento del Concordato, ni al cumplimiento 
del art. 21 de la Constitución, ni al sistema de 
la Iglesia libre en el Estado libre, ni al de in­
demnizar á la Iglesia de lo que se la debe, ni á 
loa principios, ni á la gloria de la nación; ni re­
media mal alguno, ni trae bienes ni ventajas, 
porque los ayuntamientos protestan contra la 
desigualdad de este nuevo impuesto, porque la 
revolución no se satisface, y porque la masa ge-
t o í i n j í t a s  disposiciones

Los datos que el Gobierno ha presentado 
^ n  mexac^s En vez de argumentos! el “  
teño se vale de sofismas, y todo el proyecto es 
un tejido monstruoso de iniquidad.

Se sabe lo que el Gobierno ofrece: se «abe 
que el c evo no lo acef.ta: se sabe que los pue­
blos no lo han de pagar: se sabe que la rovolu- 
cion no ha de estar contenta: se sabe que los 
catoboos han de estar afligidos. ¿Qué proyecto 

qué propósitos son los de este Gobierno^

I Collantes, y lo ha hecho en un discurso nota -  
I ble por la forma y por la belleza del estilo, por 

la rara instrucción que ha demostrado, y por 
los recursos do ingenio que ha desplegado.

El Sr. Canalejas es una de las galas que 
posee, y de las conquistas más preciadas que ha 
hecho esta mayoría. Orador fácil, castizo y ele - 
gante, ha desplegado todo su talento en la se­
sión de ayer; pero la causa que defendía era tan 
ingrata, tan injusta, tan perdida, que <-l señor 
Canalejas ha tenido que trasplantarla al terreno 
político, suponiendo en los alfousinos falta de 
doctrina, de principios y de bandera. Esto, en 
los labios do un partidario de la revolución de 
Setiembre tiene gracia.

El Sr. Canalejas se ocupó del reinado d* 
doña Isabel II, guardando á esta excelsa dama 
las consideiaciones debidas, lo que dió lugar 
en la rectificación del Sr. Estéban Collantes á 
una réplica felicísima, sosteniendo que el reina­
do de Napoleón el Grande había sido un rei 
nado de glorias, pero de grandes desastres, y  ' 
el reinado de Isabel II  había sido un reinado 
de prosperidad continua para España.

El Sr. Canalejas se ocupó poco de los deta­
lles del proyecto, y mucho, como era natural, 
de las relaciones de la Iglesia y el Estado bajo 
el punto de vista revolucionario, pero incurr- 
i'iendo en frecuentes inconsecuencias. La ma­
yoría aplaudió á su orador, como era natu al.

En .suma: la discusión de ayer ha sido im­
portantísima, y la causa de la Iglesia que es la 
causa de la justicia, ha tenido un elocuente de 
fensor en nuestro amigo el Sr. Estéban Collan­
tes, por lo cual le damos el parabién, y más oue 
todo, porque en el fondo sus argumentos no 
han sido conte-stados.

Ó R D E N  P Ü B L I C O .
Por más que La Conespondencia diga que 

as operaciones de la quinta continúan sin gran 
novedad tn  toda la Península y  que han iies- 
aparecido los recelos que se abrigaban respecto 
de algunas poblaciones im[,ortantes, las noti­
cias de ayer y  aun las que publica la misma 
Correspondencia distan mucho de ser tran­
quilizadoras. Al contrario, todo induce á creer 
que está muy próximo el estallido, oyéndose 
ya los repetidos disparos que anuncian la in­
mediata presentaeion del grande incendio.

Las verdaderas operaciones de la quinta, ó 
sea la entrega en caja de los mozos, no comien­
za hasta el domingo próximo, 24 d 1 corriente, 
y mal .se puede decir que esas one raciones con­
tinúan sin gran novedad en toda la Península, 
cuando todavía no han debido comenza'-. Por 
otra parte, mal han podido desaparecer Jos i-e— 
celos que se abrigaban respecto de algunas 
poblaciones im|io' tantes, cuando en todas se 
está concentrando, ó se ha concentrado ya, la 
escasa fuerza del ejército de que se puede dis­
poner, la Guardia civil y  los ca abiiiero.s, pre­
parándose las autoridades nara la resistencia.

Según las más fidedignas noticias, en An­
dalucía, en Estremadura, en algunas pobla iones 
de Castilla, en otras de Cataluña, Aragón y 
Valencia y  aun en las de Alicante y Murcia, 
reina extraoi dinai ia agitación y se esperan 
graves perturbaciones tan pronto como se pre­
tenda realizar la quinta Es decir, que en toda 
la zona semi-circular desde Estremadura y An­
dalucía hasta la parte oriental en su extremo 
izquierdo, la Península, que según La Corres­
pondencia se halla tranquila, se encuentra 
realmente eu una verdadera ebullición.

La actitud de los quintos es ya de abierta 
resistencia en muchas poblaciones; en algunas 
ha habido lucha ó conato de lucha, habiéndose 
pre.sentado ya algunos armados con pistolas y 
escopetas; eu otras, aun cuando no .se ha llegado 
á hacer ostentación de fuerza, se han formulado 
protestas y  contraido compromisos de resistir. 
Probablemente algunos tendrán que ceder, si 
no tienen ajeno apoyo, pues mal podrán resistir 
á la fuerza ai-mada, por escasa que sea en nú­
mero, careciendo de los elementos necesario* 
para sostener una lucha contra los que se pre­
sentan bien armados y  bajo una inteligente 
dirección.

Sin embargo, como no se trata de un m o- 
^l^i®nto de los mozos sorteado.s, que de nin*ru- 
na manera seria temible, sino de un pai-tido

en dominar la insurrección, para lo cual tendrá 
quehacer un grande esfuerzo. El Gobierno te ­
me, y  con razón, verse en muy grande aprieto, 
y  que la insurrección de una ciudad sea la se -  
ñal de la insurrección de otras muchas y el 
principio de una nube de partidas de fugitivos, 
en cuya persecución haya que gastar hombres, 
dinero y tiempo, que vendrían bien para otras 
cosa,s. Si alguna vez se ha visto perfectamente 
indicada una suble\ ación, ha sido en los pre­
sentes momentos, pues los síntomas son tan 
numerosos y  tan claramente significativos, que 
parece poco ménos que imposible que deje de 
estallar el movimiento.

Hé ahí una situación perfectamente lógica 
dentro de la doctrina revolucionaria y de los 
antecedentes de la situación actual. No agrada 
al pueblo soberano, y resiste en uso de su sobe 
ranía, sin que valga decir que la ley se ha dado 
en su nombre y  debe obedecerla, porque desde 
que se inició la cuestión se mostró por todas 
partes, y  era natural que se mostrase, profunda 
repugnancia háeia todo lo que se refiriese á la 
continuación de la quinta. Muchos diputados, 
al presentarse candidatos á la diputación, pro - 
metieron solemnemente oponerse á todo pro­
yecto de quintas y  en tal concepto se les dieron 
los votos y  consiguieron ser diputados: no po­
dían, pues, esperar los pueblos que sucediese lo 
que ha sucedido. Bajo el punto de vista de la 
soberanía popular puede decirse que faltaba el 
mandato del pueblo para dicha ley.

Considerado el asunto bajo el aspecto de 
los antecedentes del actual Gobierno, es difícil 
demostrar que los que se agitan y protestan de 
una ú otra manera contm la quinta, no tienen 
razón. Se había prometido solemne y oficial­
mente en una circular del presidente del Con­
sejo de mini.stros y ministro de la Gobernación, 
que ya no habria quintas, y  se repitió la pro­
mesa ante los electores de uno de los distritos 
de Madrid, por el cual se presentaba candidato 
el Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Cómo, pues, habían de es­
perar que tan abiertamente se feltara á lo pro­
metido con tanta formalidad y aceptado con 
tanta avidez por los interesados? Por más que 
se suponga que se líaya podido olvidar, los re­
publicanos se encargan de hacer que se recuer­
de y además de sacar todas las consecuencias. 
Seria mucho optimismo suponer que todo ha­
ya de pasar como bgeia nube, cuando se pre­
sentan los síntomas de una terrible tempestad.

ambiciosos y audaces condottieri, desconcep­
tuados en el país, odiados de todos los partidos, 
sin autoridad, sin prestigio y sin fuerza pai’a 
gobernar en paz y justicia á los pueblos.

Así es como se llega más pronto á las solu­
ciones extremas; así es como se precipitan las 
grandes catástrofes que hacen época en la his­
toria de las naciones, y que á veces contribuyeu 
á facilitar el bien, por el mismo exceso del mal.

El nuevo ensayo está j”a concertado y sólo 
se espera una coyuntura favorable para reali­
zarlo. La córte de Italia da órdenes y consejos 
en ese sentido y sus emisarios en Madrid creen 
tener asegurado el éxito de sus maquinaciones. 
En el nebuloso olimpo de la situación hay dei­
dades que eclipsan á los dioses mayores, y  á 
esas deidades misteriosas está hoy confiada la 
política de nuestro país.

No se ha podido establecer por los revolu­
cionarios de Setiembre una situación estable y 
formal; no se ha conseguido arraigar la dinas­
tía extranjera, ni siquiera atraer las simpatías 
del país háeia la personalidad en quien está re­
presentada; no se ha logrado, en fin, consolidar 
un gobierno estable, ni organizar dentro de la 
situación un verdadero partido, y se apela, co­
mo último y desesperado recurso, á tener un 
gobierno de camarilla, de grupo, de cotterie, 
que bajo la humillante protección de las in­
fluencias italianas, acabe de consumar nuestra 
afrenta, precipitando á la nación en un abismo 
de nuevas desventuras.

Los extranjeros no quieren soltar la presa 
que ha puesto en sus manos la revolución; fal­
tos de apoyo en el verdadero pueblo y en los 
grandes partidos políticos, buscan su salvación 
en un gobierno de preteríanos y en una situa­
ción de fuerza. ¡Vana ilusión! Ni tienen legio­
narios, ni pretores, ni cuentan con más elemen­
tos de poder que con su propia y  notoria im­
potencia, con su inmenso descrédito, y  sólo 
pueden prolongar, por breve tiempo, su misera 
y  angustiosa existencia á merced del antago­
nismo, de la indiferencia ó del culpable aban­
dono de sus adversarios.

bres cuyas divergencias políticas dimanan de 
tradiciones de familia y de oonvicciones pro -  
fundas, divergencias á las que el temperamen­
to de cada individuo presta ardimiento y fuer­
za de resistencia, ó de inercia.

En resúmen; de la situación en que se en­
cuentran los partidos en Francia, podemos de­
ducir fundadamente que si la prorogacioa de 
los poderes de M. Thiers está asegurada, no 
hay la menor probabilidad de que se lleven á 
efecto las reformas constitucionales que se pro­
yectan, por lo cual no nos causaría extrañeza 
que el mismo M. Thiers dejase de insistir en 
que se propongan á la Asamblea, y mucho mé­
nos en que haga de este asunto cuestión da 
retirarse ó no de la presidencia de la repúbli­
ca, dando lugar á desórdenes que habrían da 
perjudicar á la Francia, tanto en sus intere­
ses, como en el ánimo de las potencias extran­
jeras.

N U E V O  E N S A Y O .
Se han hecho ya tres diferentes ensayos 

i>Or la  djnasfci • oxtranjer<a-,. para  tomar tierra  
eo España, y  todos ellos han dado un resultado, 
no sólo negativo, sino desastroso.

Se ensayó el Gobierno de conciliación entre 
partidos irreconciliables, que se odian de muer­
te, que se han hecho por espacio de muchos 
años una guerra implacable; entre víctimas y 
verdugos separados por un lago de‘sangre, y, 
como era de e.sperai', aquel Gobierno, veretidas 
veces modificado, renovado y zurcido, no pudo, 
por falta de prestigio y de viabilidad, soste­
nerse arriba de tres meses: el tiempo necesario 
para dar sepultura y  hacer los honores fúne­
bres al cadáver de la conciliación.

Vino después el ensayo del Gobierno radi- 
cal, y no se le dió el tiempo necesario para ha­
cer el repai'timiento de papeles. Una votación 
secreta le derribó cuando empezaba á dar se— 
ñiles de vida, despue.s de haber pre-sentado la 
vera efigies de la monarquía democrática á los 
alcaldes re,>ublicanos de la ciudad del Cid y 
de Zaragoza, a las cigarreras de Valencia, á 
los intemacionalistas do Barcelona y al vete­
rano de Logroño.

Ensayóse seguidamente el Gobierno conser­
vador de Malcainpo y Sagasta, que provocó la 
coalición nacional y  las cacerías electorales, 
dando^ por resultado, la trasferencia de los 
dos millones, la insurrección carlista, converti­
da en verdadera guerra civil, y  el proyecto de 
suspensión de garantías constitucionales, que 
era en realidad un proyecto de dictadura.

Y por fiu se ha ensayado de todas veras el 
Gobierno radical, que está dando iguales ó 
peores resultados que los anteriores; que es 
impotente para sofocar la insurrección carlis-

cha; como ese partido habrá de aprovecharse y 
explotar hábil y  oportunamente el descontento 
general y  la exasperación de los quintos para 
aumentar el número de los combatientes, el 
conflicto aparece con todos los caractéres de 
gravedad, que eu vano tratan de atenuar, por 
^ás que sientan lo contrario, los amigos del 
Gobierno.

En vano se habrá concentrado toda la fuer­
za dis lonible en las canitales: ¿quién lleva á es­
tas los quintos de la población rural? Dése por 
cierto que la presencia de la fuerza armada 
contiene á los republicanos: sea en buen hora; 
pero resultará que la quinta no se .saca, pues no 
se pueden dejar ni un solo momento desguarne­
cidas las poblaciones. Si los mozos huyen de 
estas ¿quién sale á perseguirlos? Si se destinan 
á este objeto algunas columnas ó fiartidas, que 
tienen que ser respetables para no exponerse á 
un contratiempo, ¿cómo se resiste y  ménos se 
domina una insurreceion republicana en la 
ciudad.
 ̂ Pronto ha de verse si el Gobierno tien ' la 

inmensa fortuna de dominar la inmensa compli­
cación que se le viene encima: si el domiimo 
próximo llega la noche sin que haya recibido 
noticia de haberse turbado el órden en un con­
siderable número, de pobla iones, 'ó  de que se 
ha interrumpido la comunicación telegráfica en 
varias provincias, puede tenerse por muy afor­
tunado y decir que ha salido bien de uno délos 
mayores peligros en que se ha visto desde el 
dia en que comenzó su existencia.

No e? eso lo que espera, por más que confíe

que carece de autoridad y de fuerza para con­
servar el órden público, subvertido en unas 
partes y  amenazado en todas las provincias; 
que cuenta por dias los conflictos y se ha en­
golfado en el mismo sistema económico—admi­
nistrativo de ruina y de perdición que siguie­
ron los gobiernos revolucionarios anteriores.

Hombres partidos, gobiernos, parlamentos. 
Todo se ha ensayado ya f>or la dinastía extran­
jera, cada vez con re-sultado más desastroso; y 
cuando ya debia suponer.se que estaba plena­
mente convencida de que no puede echar raí­
ces en este noble y  altivo país, de que era lle­
gado el caso de cumplir la solemne promesa de 
no imponerse á la nación, de abandonar un tro­
no que no está llamado á ocupar, ni por el de - 
recho tradicional ni por la voluntad del pueblo, 
y de regresar tranquila y  sosogadameute á su 
país, sin exponerse á los azares de una suble­
vación nacional ni á los remordimientos de 
nuevas y más es' autosas catástrofes, vemos 
que se pretende hacer otro nuevo y más peli­
groso en.sayo; que se urden intrigas y  se tra­
man complots dentro y fuera de Espiiña para 
lanzar del poder á los radicales, que al lin son 
un partido, aunque revolu ionario y turbulen-:- 
to, y  reemplazarlos, no con otro partido verda • 
dero, pues no lo hay que acepte la dinastía ex ­
tranjera; no con los conservadores de la revo­
lución que se hallan en comoleta disolución, 
sino con una bandería microscópica y descreí­
da, con un grupo heterogéneo y abigarrado de 
entidades políticas subalternas, de tendencias 
distintas y  de encontradas procedencias; con 
una agrupación, en fin, ó exígu-a pandilla de

A C T I T U D  D E  L A S  F R A C C I O N E S
PARLAME.NTAKIAS EN FRANCIA.

De un importante artículo que publica La 
LiheHé de París del lunes tomamos la s i­
guiente reseña de la actitud en que están co­
locadas las diversas fracciones que componen la 
Asamblea nacional, exceptuando, como dice el 
periódico, algunas individualidades que por 
temperamento son refractarias á toda disci­
plina.

jDerec/i«.—Aquiescencia á toda solución que 
conserve intacto ó en gran parte el pacto de 
Burdeos.—Acuerdo casi general sobro la nece­
sidad de prolongar los poderes de M. Thiers, 
rechazando, no obstante, la parte del mensaje 
que se refiere al establecimiento de la república 
definitiva.

Centro derecho.—La mayor partí» de los 
oradores de esta fracción declararon en la re­
unión que celebró el domingo, y de la que nos 
ocupamos eu otro lugar, nque sin tratar de ab­
jurar de sus opiniones monárquicas, conside­
ran imprudente suscitar cuestiones de esta na­
turaleza, y  que el patriotismo imponia á todos 
el deber de no pen ar más que en los intereses 
sociales, y  principalmente en conservar la se­
guridad de que tanto necesita ahora la Fran­
cia."

Esta fracción sólo exige prendas seguras 
contra el advenimiento al poder de los radica­
les. Está dispuesta á votar la prolongación de 
los poderes de M. Thiers, si el Gobierno se aso­
ciaba, como se asoció, á una proposición conde­
nando las ideas expuestas en Grenoble por 
M. Gambetta.

Centro izquierdo.—En esta fracción el acuer­
do no es tan completo como podía suponerse: 
todos los individuos que la componen quieren 
fundar la república; pero parece difícil que se 
obtenga la adhesión general do esta fracción 
al proyecto de Constitución de cinco artículos, 
que circulo en los periódicos poco más de un 
mes ha. En cambio hay unanimidad de pare­
ceres respecto á la prorogacion délos poderes 
del presidente.

Izquierda republicana.—En esta fracción, 
según resulta de lo ocurrido en la sesión del 
domingo, se ha resuelto dar al presidente do la 
repúbli 'a un voto de aprobación y  de confianza, 
habiéndose adherido al pensamiento de prolo­
gar los poderes del presidente, pero subordi­
nando lâ  votación de esta medida á ciertas 
modificaciones que deben llevarse á cabo en la 
con-stituciou del poder. La cuestión de la reno- 
vacion parcial de la Asamblea ha causado una 
división profunda en este importante grupo, lo 
cual prueba que, á excepción de la prorogacino 
de los poderes de M. Thiers, a¡'euas podrán en­
tenderse en el conjunto de las reformas consti­
tucionales.

Extrema izquierda.—El partido radical está 
mucho ménos unido de lo que generalmente se 
cree. Está unánime en varios puntos capitales, 
á .saber: disolución de la Cámara; elecciones 
generales sin renovación parcial, y negativa á 
prorogar los poder es de M. Thiers; pero mou - 
sieur Gambetta es partidario declarado de que 
el poder ejecutivo se confiera á un presidente 
de la república, al paso que M. Luis Blanc, gran­
de admirador de la Constitución del año III, 
cree que el poder ejecutivo debe confiarse á un 
directorio compuesto de cinco personas.

De manera que, á excepción de la extrema 
izquierda, es decir, del partido radical, que 
consta de 80 diputados po-o más ó ménos 
ninguna fracción parlamentai ia se opone á la 
prorogacion de los poderes de M. Thiers.

E n t o ^  las demás cuestiones los partidos 
ésten d iV iid ^  y por autorizada que sea la

Hé aquí algunas noticias de provincias re­
lativas al órden público. Nuestros lectores ob­
servarán que cada vez está más amagado, y  que 
el próximo sorteo concluirá por darle el golpe 
de gracia.

Dice El Parte Diario do AXcoy del 19:
«El domingo último por la noche corrieron con in­

sistencia rumores de que se iba á alterar el órden en 
esta ciudad, sin que sepamos por quién ni por qué 
causa.

Guando este se haya de turbar, estimariamos nos 
lo avisaran los interesados para adelantar la noticia 
al público, ansioso .siempre de emociones faertes.^

Tomamos de El Observador de Almería lo 
siguiente:

«El partido republicano lederal de asta capital ha 
dirigido una alocución á los ciudadanos de Almería, 
protestando contra el acuerdo de «convertir en escla­
vos á 40,000 hombres por medio de la odiosa é ini­
cua contribución de sangre.» Según manifiesta el co­
mité provincial, «antes de convertirse la juventud eu 
párias de la monarquía saboyana,» quiere hacer pa­
tente á «ese Gobierno descreído é hipócrita qu« el 
pueblo español, harto ya del yugo que le oprime y 
envilece, no está dispuesto á sufrir en silencio tama­
ño insulto.»

Por su parte E l Eco de Cartagena, periódi­
co ministerial, se expresa en estos términos;

«Hemos leido el manifiesto publicado por loa 
quintos de la capital de esta provincia y no hemos 
hallado en él nada notable. Dice que se opondrán 
abiertamente á obedecer al Gobierno y que acudirán 
á la revolución violenta si se pretende arrancarlos do 
sus hogares.

Sentimos que estas ideas se propalen y se quiera 
acudir á la fuerza, cuando de este modo "nada se ha 
de conseguir.

No les quede duda á los quintos murcianos. La 
ley se ha promulgado y se llevará á efecto.»

Añádanse á estas noticias las que hemos 
publicado ya referentes á otras provincias, y  
verán nuestros lectores que la situación va 
•iendo cada vez más crítica, y  estamos aboca­
dos á lamentables desórdenes.

Una cosa, sin embargo, debe esperanzarnos, 
y  es, que tras de una ruda tormenta, venga el 
iris de paz y  de ventura.

palabra de M. Thiers, el presidente de la repú­
blica jamás logrará poner de acuerdo á hom—

El Norte de Castilla publica una extensa 
proclama de los quintos de Valladolid á todos 
los de la provincia en la que, aparte de los pro­
pósitos que abrigan de ejercer una resistencia 
decidida y  tenaz, ponen al Gobierno y  á don 
Amadeo como ropa de pascua.

Hé aquí un párrafo de la proclama, que 
puede servir de muestra:

«Compañeros: en presencia de la falsía y falta do 
dignidad de un Gobierno que olvida las repelidas y 
solemnes promesas hechas al pueblo por todos los 
hombres que le componen, de abolir para siempre el 
escandaloso azar de las quintas, y del menosprecio 
con que acoge las manifestaciones de la voluntad da 
la nación, que indignada viene reclamando en todas 
parles, lo mismo en las aldeas que en los grandes 
centros de población, contra la existencia de aquella 
cruel iniquidad, los destinados, no solo á ser las víc­
timas del despotismo y de la rapacidad de unos 
cuantos farsantes políticos, sino á contribuir á la 
deshonra de España, sirviendo de sosten á una di­
nastía extranjera y sobre extranjera saboyana, han 
sentido heridos su ilignidad de hombres, su orgullo 
de españoles, sus sentimientos de libertad, y han 
resuelto oponerse decidida y tenazmente á la infamia 
á que se pretende arrastrarlos, y perderlo lodo, 
hasta la vida, antes que consentir se les convierta 
en instrumentos miserables de un tirano y en ase­
sinos del pueblo á quien se lo deben todo.»

Al ménos no se dirá que los quintos de Va­
lladolid no liablan claro. Si alguno no lo en­
tiende, no será por no estar bien expresado.

Sigue llamando la atención que los periódi­
cos ministeriales nada publiquen respecto k 
Puerto-Rico.

Los dias van pasando sin que el capiten 
general se digne comunicar noticia alguna acer­
ca del estado en que se encuentra aquella Anti­
lla, estado que, según las últimas noticias, esta­
ba muy lejos ue ser tranquilizador.

¿No le parece al Gobierno que debia hacer 
uso de una poca de la energía de que hizo alar­
de el presidente del Consejo al hablar en el 
Congreso de la cuestión de los artilleros para 
hacer comprender al capitán general do Puerto- 
Rico que debe darle noticias de lo que allí ocur­
re? ¿O es tal vez que las noticias que haya re ­
cibido el Gobierno son de tal naturaleza que no 
cree conveniente su publicación?

De desear seria que se dijera algo sobre un 
asunto que tiene en gran zozobra á cuanta» 
personas poseen intereses en Puoito-Rico.

Vuelve á  escucharae el lúgubre sonido de la  
palabra sepucral ¡CRÍsis! El Diario Español, 
escudriñandó los males ocultos de la situación, 
la pronuncia, sin tom ar las precauciones conve­
nientes para ev itar las consecuencias del susto  
que ha de producir en  la región abdominal da 
los radicales.

«Pues sí señor, dice con una crueldad conserva­
dora; hay crisis. No ha recibido todavía el ministe­
rio bil'ete alguno en que se declare tan atrevido pen­
samiento; no se ha aprobado aún el proyecto de abo­
lición de la pena de muerte, cuyo primer resultado 
ha de ser ajusticiar los sueños doraems de los zorri- 
llistas, para cuya ejecución ya tiene preparado el cor- 
don de seda y oro el .sultán de la cimbreria, y se en-
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cargaran de llevarlo los Sres. Becerra y Sardoal, gue 
para el mayor brillo del acto vestirán sus respectivos 
uniformes de soldado lombardo v de brigaaier nai- 
sano. " o r

Mas para cuando suceda cualquiera de estas dos 
cosas, la enfermedad habrá entrado en su período ál­
gido, y en un suplemento de papel amarillo, que es 
color sepiücral, se encargará La Correspondencia de 
anunciar a los habitantes de Madrid que el ministe- 

Zorrilla ha pasado á mejor vida. Lo que no 
es fácil predecir es si serán .-ampanas, ó tambores y 
cornetas quienes convoquen á los amigos del difunto 
para las e.véquias, ni se quemará pólvora en vaz de 
incienso, á fin de que las honras sean fúnebres en 
toda la eirtension de la palabra.»

Y luego añade para remachar el clavo:
«Ni la cuestión Hidalgo, ni la acusación, ni la de

Banco, ni la de órden publico están resueltas; toda­
vía son todas y cada una de ellas otras tantas ame­
nazas de muerte para el ministerio, otras causas de 
crisis, cuya inminencia aumenta con la profunda y 
ya bastante división de los radicales.

Y no hacemos mención de la divergencia de pa
receres que frecuentemente se revelan en el seno 
mismo del gabinete sóbrelos asuntos de Ultramar, 
«obre los nombramientos para altos cargos militares, 
sobre suspender ó no las garantías constitucionales 
en toda ó en parte de la monarquía, y que se tradu­
cen en acaloradas disputasen los Consejos de minis­
tros. Estos son los males ocultos de la situación; 
pero bastan y sobran los públicos para afirmar, sin 
miedo de que el tiempo nos desmienta, que hav 
crisis.» •'

£1 ayuntanaiento de la Corana debo ser al­
guno de los que han representado á las Córtes 
contra la esclavitud de la isla de Cuba; pero 
lo que realmente de.sea esta corporación, á ser 
cierta la noticia que hallamos en algunos colé— 
gas, es la trata de blancos, toda vez que preten­
de ceder á los Estados—Unidos todos los pobres 
de la provincia por la módica retribución de 
tres duros por cabeza de mendigo.

Parece imposible lo que se adelanta en esta 
época de libertades.

Como los periódicos ministeriales no deja­
rán de tener algún corresponsal en Andalucía, 
desearíamos saber si les han comunicado las 
coplas que suelen cantar los soldados que se 
encuentran en Despeñaperros, pues lo que nos 
han referido acerca de estos cantares es bastan­
te grave, tan grave que ni nos atrevemos á dar­
le crédito, ni mucho menos á publicar estas co­
plas sin que los diarios oficiosos nos digan si 
saben que las han cantado ó no, los soldados.

Dice La Correapondkncia de anoche:
«Las operaciones de la quinta continúan sin grau 

novedad en toda la Península, habiendo desaparecido 
los recelos que so abrigaban respecto de algunas po­
blaciones importantes.»

Y sin duda para confirmar lo dicho aquí, 
inserta el mismo colega en otro sitio los si­
guientes sueltos:

«A las seis de la mañana de ayer se volvió á al­
terar el órden en Fuente Maestre. Los mozos, resis- 
tiendo las intimaciones del alcalde, trataron de poner 
en libertad á los que habían sido presos; pero una 

de la Guardia, civil logró calmar los ánimos y 
restablecer el órden después de reducir a prisión á 
diez de los revoltosos.

En Alcoy se nolaba esta madrugada tal agita­
ción, que las autoridades organizaron una columna, 
compuesta de una compañía de la Guardia civil y 
n j  mando del comandante don
Pedro Riera, para rechazar cualq uier agresión.

~A yer se concentró en Granada toda la Guardia 
civil de dicha provincia, como medida de pre­
caución.

—Los mozos pertenecientes al último sorteo de 
Alicante recorrieron anteayer algunas calles de dicha 
ciudad, pasando después á visitar á sus compañeros 
de los pueblos de Villafranqueza y San Vicente para 
ponerse de acuerdo y aconsejarles la resistencia pa­
siva.»

Por lo demás, esta enfermedad estacional no 
nos causa ninguna extrañeza, estando por otra 
parte confirmada por las noticias alarmantes, 
que en otro lugar verán nuestros lectores.

Las noticias recibidas ayer por el Gobier­
no respecto á órden público, no son nada satis­
factorias. Parece, en efecto, que en Andalucía, 
en Estremadura, y  en Valencia los republica­
nos se agitan mucho y se preparan á explotar 
la resistencia de los quintos á entrar en caja.

Muchas diputaciones se niegan á hacer las 
operaciones de la quinta, y  en todas partes se 
temen próximos trastornos. Unase á esto la si­
tuación de Cataluña, en alguna de cuyas pro -  
vincias domina por completo el carlismo, y  dí­
gase si puede ser más lisonjero el estado de co­
sas creado por el amadeismo.

Leemos en nuestro apreciable colega La Po­
lítica:

«Un radical de los más entusiastas, aunque no 
tanto que su entusiasmo le haga ver de color de rosa 
el sombrío porvenir, ha largado hov en L Bolsa 7 mi­
llones de Ireses, temeroso sin duda" de las eventuali­
dades que su ejercitada vista ha creído divisar en los 
horizontes de la situación.

Esta venta, y los rumores que con moti o de ella 
de la enfermedad del Bey se han hecho circular en 

a Bolsa, habrían producido en el precio de los valo­
res públicos alguna baja, si el Banco de Pa -ís no hu­
biese comprado ayer treses por valor de 30 millones 
y hoy de 00.

A pesar de lo considerable de esta operación que 
tienda á procurar el alza de los bonos q le va á aca­
parar el citodo Banco en virtud del proyecto de ley- 
votado anteayer en el Congreso, no ha influido, sin 
embargo, tanto como era de esperar en el curso de 
los efectos públicos, habiendo subido sólo los treses 
2o céntimos y 10 los bonos, cuando en circunstancias 
ordinarias habrían debido subir un 1 por 100 al me­
nos.»

eia con sus princip’ )s políticos y  que son since­
ros amigos de los i inistros, trabajan sin des­
canso en favor de i s rebeldes de Yara y cla­
van el traidor puf. d en el corazón del Gobier­
no, dificultándole la pacificación de esta An— 
tilla.

¿Saben los Sres. Martos y  Ruiz Zorrilla 
quiénes son esos amigo.s que tratan de clavar­
les el puñal por la espalda? Si, como es de su­
poner y dice la carta recibida por El Diario 
de la Marina, el embajador en Lóndres ha co­
municado al Gobierno los nombres de esos ami­
gos TcaZes, lo ménos que podria hacer el pre­
sidente del Consejo es hacer que ios publiquen 
los periódicos de la situación.

Según leemos en un colega de la tarde, por 
el ministerio de la Guerra se han adoptado al­
gunas disposiciones militares para en el caso 
en que se agrave la enfermedad de D. Ama­
deo, el cual ayer tarde á las seis no tenia me - 
joría, á pesar de lo que decia La Correspon­
dencia en un suelto, si bien en otro lugar el 
diario noticiero parece que confirma la grave­
dad de la dolencia que aqueja á D. Amadeo, 
pues dice que se celebrará una junta de médi­
cos, á la que asistirán los ministros y altos fun­
cionarios de Palacio.

A propósito de esta junta, hemos oido de­
cir que la compondrán los Síes. Carretero, Diaz 
Benito y  Gástelo.

El centro derecho de la Asamblea celebró 
el domingo á las dos de la tarde una importan­
te reunión, en la cual se pronunciaron discursos 
que indicaban claramente la influencia que la 
contestación del Gobierno á la interpelación del 
general Changarnier habia de tener en la acti­
tud política de esta importante fracción parla­
mentaria.

M. de Lasteyric y  M. de Cumont, lo mismo 
que M. Casimiro Perier, se mostraron favora­
bles á la prolongación de los poderes de moa — 
sieur Thiers, ná condición de que éste dé á los 
iiconservadores garantías eficaces contra el ra -  
iidicalismo.ii

Estas últimas palabras merecen que se fije 
en ellas la atención. No basta que el Gobierno 
se declare conservador; se exige que rechace 
formalmente toda alianza con los radicales. Esto 
se comprende; ¿no se proclaman nconservado- 
res" los radicale.s? Al dia siguiente de 1.a lectura 
del mensaje. La Repuhliqxjoe Frangaise ¿no de­
claró que, á su modo de ver, el epíteto de ncon- 
servador" no tenia nada que asustase, y  que 
todo republicano podía llamarse conservador á 
reserva de discutir en seguida lo que se trataba 
de conservar? ¿Qué cosa mas natural sino que 
después de esta declaración, los verdaderos con­
servadores, f'S decir, los que quieren con.servar 
la religión, la familia y  l.i p, opiedad, pidan al 
Gobierno francés que haga cesar un estado tan 
equívoco, y  elija entre ellos y  los conservadores 
de la revolución?

A juzgar por la votación de la interpela­
ción de Changarnier que ayer publicamos, la 
proposición de M . Mettetal ha, debido satisfa­
cer por completo los deseos del centro derecho 
de la Cámara francesa, si bien no debemos 
perder de vista que, habiéndose abstenido de 
votar los diputados de la derecha, la mayoría 
de 120 votos que obtuvo el gobierno e.s bas­
tante escasa; que éste lo conoce y parece que 
tra ta  de provocar un nuevo voto de confianza.

Por lo pronto, la derrota de los radicales ha 
sido completa, porque los diputados de la de­
recha que se han abstenido de tomar parte en 
la votación, por creer que la proposición de 
M. Mettetal no censuraba suficientemente la 
conducta de los radicale.s, no habían de poner­
se al lado de los revolucionarios.

E.ste triunfo del Goiderno y  de las ideas 
conservadoras puede tener por resultado la 
prolongación del statu quo. objeto á que tien 
den, como ya indicamos, todos los partidos de 
órden en la nación vecina.

Un destacamento de tropas rusas enviado 
á hacer un reconocimiento á la frontera por la 
parte de Uschamal, fué atacado por la tribu 
turcomana de Tekes. Un telégi'ania de San 
Petersburgo del 17 del corriente dice que los 
agresores fueron rechazados después de causar 
á los rusos un muerto y dos heridos.

fa

Parece que por el ministerio de la Guerra 
se ha expedido una real órden para que se re­
mitan á aquel centro los documentos origina­
les que obren en los expedientes de los jefes y  
oficial^^ del ejército que hagan relación á las 
disposiciones de que hayan sido objeto con mo­
tivo de los delitos comunes que hayan come­
tido.

¿Se trata de nuevas promociones?

Asegura El Diaño de la Mañna haber re­
cibido una carta do Londres, escrita por perso­
na que le merece entera fé, en la cual se le ase­
gura que nuestro ministro plenipotenciario ha 
descubierto las relaciones que median entre una 
persona cuyo nombre tiene cierta celebridad, y 
el club que se ha formado en la mencionada 
capital, compuesto de laborantes y simpatiza­
doras filántropos, cuyas relaciones tienen por 
objeto buscar complicaciones exteriores al Go­
bierno relativas á las Antillas españolas.

Se añade que nuestro ministi’o en Londres 
ha comunicado al Gobierno todos los datos i-e - 
ferentes a estas intrigas, con los nombres délas 
principales personas que en ellas juegan, pai'a 
que pueda apreciar con exacto conocimiento de 
causa los móviles que guian á algunos de los 
que, aparentando que sólo obran en consonan-

Con fecha 18 del corriente dicen de Lón­
dres, que M. Bright ocupará su asiento en el 
Pailarnento en la próxima legislatura.

Eli los meetings celebrados en Greemouhy 
en Clet keiiwell se aprobaron algunas resolu ■ 
ciories conileñando los proesdimientos ju'.licia— 
les incoados contra los orado es de Ja reunión 
de Hyde Park en favor de los feniauos.

prueban las últimas elecciones y el lenguaje 
moderado de la prensa de estas provincias."

No comprendemos cómo el general Grant 
puede mostrarse satisfecho del buen espíritu 
que reina en las provincias del Sur, manifes­
tado en las últimas elecciones, cuando en to ­
dos aquellos Estados, en que la raza blanca es 
numéricamente mayor, como en el Tenuessee, 
Georgia, Kentucky y Missouri, ha obtenido 
gran mayoría Mr. Horace Greeley. El general 
Grant no ha triunfiido más que en aquellos Es­
tados como la Carolina del Sur y el Mississipí, 
donde la población negra es muy superior á la  
blanca, y  aun así ha sido preciso recurrir al 
medio de la corrupción y á una propaganda fa­
nática. haciendo creer que el triunfo de m is- 
ter Greeley representaba poco ménos que el 
restablecimiento de la esclavitud, para decidir 
á los negros á que votasen en favor de la re­
elección del actual presidente de los Estados- 
Unidos.

Por lo visto, Mr. Grant no es muy difícil de 
contentar en cieitas cuestiones.

Se ha presentado al Congreso, para que autoricen 
las secciones su lectura, una proposición de ley del 
Sr. Huelves, estableciendo la incompatibilidad abso­
luta del cargo de diputado provincial y á Córtes con 
todo cargo retribuido por el Estado, lá provincia, el 
municipio ó empresas y sociedades que tengan rela­
ción con el Gobierno, debiendo el que la acepte que­
dar desde luego relevado del cargo de diputado, sin 
poder ser reelegido. Se exceptuara el puesto de mi­
nistro de la Corona. A os diputados se les concede­
rá una indemnizaciou de 1,0-'0 pesetas mensuales, 
mientras la legislatura no pase de seis meses y siem­
pre que asistan á Jas sesiones. La comisión perma­
nente délas Córtes disfrutará de sueldos de 3,000pe­
setas

Esta noche están citados en la presidencia los di­
putados de Tarragona, Teruel y Toledo.

El diputado Sr. Radial ha reproducido en el Con­
greso la proposición de ley ya presentada en otras 
legislaturas, pidiendo la abolición de la esclavitud en 
Puerto-Rico, indemnizando á los propietarios de es­
clavos.

Ayer tarde se reunió el Ayuntamiento de Madrid 
en sesión ordinaria, y después de dai cuenta del des­
pacho puesto á lá órden del dia, se pasó á la elección 
de teniente alcalde, procediéndose a la votación con 
asistencia de 37 señores concejales, de los cuales 18 
dieron sus votos al Sr. D Rafael Carnicero y 15 al 
Sr. D. Manuel Ochoa; los restantes votaron eñ blan­
co, por lo que, no hab endo resultado mayoría abso­
luta, se procedió á segunda votación, obteniendo di­
chos señores 19 y 17 votos respectivamente.

En vista de esto, se acordó tuviera lugar una ter­
cera votación, cuyo resultado ignoramos a la hora de 
cerrar nuestro número, por haber ocurrido un ligero 
incidente en la antevolacion secreta, que la.ha re ■ 
tardado.

Ayer tarde se hablaba del general Morlones para 
el mando de Cataluña; pero no sabemos, á la hora 
en que escribimos, si se coiitirmará la noticia, que 
procede de uua visita que á dicho general ha hecho 
esta tarde el Sr. Ruiz Zorrilla.

Los diputados toledanos se reúnen hoy á las cin­
co de la tarde en el Congreso.

Ayer celebraron una reunión en Carmona varios 
federales intransigentes.

■ El general Peralta llevaba considerable ventaja al 
candidato federal eii la elección que para diputado á 
Córtes se está verificando en el distrito de Inca (Ba­
leares).

Todos los vencimientos que tiene contra sí el Te­
soro, serán recogidos con las mismas condiciones con 
que han sido renovados otros esto» dias.

La Agencia, //avets'publica un despacho de 
Caluktta ft,-cha 15 del actual, en que anuncia 
que el 21 do Mayo so firmó un tratado entre 
Rusia y  las tribus de Attaligh y de Gharri, es- 
tatleciendo la libertad de comunicaciones en­
tre la Rusia y  el Turkestan oriental.

El primer obispo de Turkestan, monseñor 
Sophroniu.s, llegó á este país el 3 de Junio ú l­
timo.

Se está imprimiendo el antep oyecto sobre reem­
plazos, para reunirse después la comisión con los 
ministros de Gobernación y Guerra, y discutir el 
pe., samiento de la comisión.

La dipulacion de Orense ha declarado vacantes 
los distritos electorales de Cea, Celaaova, Banda, 
Lovios, Monterey y Puiigin, y acordado que se ce­
lebren elecciones parciales en dichos distritos los 
dias 27 al 30 del actual.

En algunas poblaciones se hacen esfuerzos para 
redimir los soldados de la presente quinta.

S e ñ a l a m ie n t o s  p a h a  h o y .—Tesorería central — 
Cupón de bonos vencido en 30 de Junio último, car­
petas 181 al 201.—Bonos del Tesoro amortizados en 
27 de Diciembre último, facturas de sorteo 485 
ai 502.

Caía de. Depósitos.—Intereses de resguardos al 
portador, segundo semestre, de 1871, carpetas núme­
ros 3,770 á 3,800 de señalamien,o.—Id, id., primer 
semestre de 1872, bola 53 de sorteo, carpetas núme­
ros 207 á 270 de señalamieuto.

Deuda pública.—Semestre de l.° de Enero de 
1872, facturas del 3 por 100 consolidado, números 
4,520 á 4,535.

SECCION O F I C I A L
[Gaceta de ayer].

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extraclo de los despachos telegráficos reci­
bido hasta la madrugada de hoy acerca de. movi- 
mie.ilo callista:

Cataluña.—La columna Escoda, á las once de la 
mañana de anteayer, tuvo un encuentro coa los ca­
be illas Trislauv, Quico, Espoiet, N istallal y Tor­
res, en la casa llamada las Ventosas, cerca de forre- 
llas provincia de Tarragona ; y después de cinco 
cuartos de hora de fuego, la facción, en número de 
unos i70 hombres, tuvo que abandonar la expresada 
casa, dirigiéudose á Vermellú, habiendo tenido tres 
muertos y algunos heridos. Do la columna peise- 
seguidora murió un capitán de voluntarios de 
Reus.

Ayer ha sido interceptada la via ferrea de Zara­
goza por la facción e die Olesa y Monistrol, cau­
sando varios desperfectos.

No ocurre otra novedad particular en el resto de 
la Península.

La Iberia. El Puente de Alcolea, La Independencia 
Española, El Debate, La Prensa, La Tribuna.

Dejamos á  La Tribuna- la  responsabilidad 
de la noticia que dá en el siguiente suelto;

«Parece que la Tertulia de las Carretas ha enviado 
una comisión de su seno al ministro de la Guerra, á 
pedirle que no se adopte resolución alguna en el ex­
pediente instruido con motivo de la comunicación 
pasada á la dependencia de su cargo, por el general 
Primo de Rivera capitán general que ha sido de las 
Provincias Vascongadas, dando conocimiento de un 
gran desfalco que ha encontrado en la caja del regi­
miento de Luchana, qae, según dijimos, hasta hace 
muy poco ha mandado el brigadier del Amo, y que 
la comisión ha salido muy satisfecha de la contesta­
ción que le ha dado el ministro de la Guerra, que di­
cen ha manifestado que para él, por encima de la 
moral del ejército, están los buenos y consecuentes 
liberales como el Sr. del Amo.»

Esperamos que La Igualdad nos d iga  á  
quiéu se parece por detrás el personaje á quien 
alude en las siguientes líneas;

«Parece que á cierto ex-empleado de palacio, que 
goza de gran favor con las altas influencias, se le si­
gue pagando mensualmente el sueldo que disfrutabae 
mediante el importantísimo servicio que se le ha con­
fiado de diligente observador, en cuyo cumplimiento 
tiene que representar respecto de cierto personaje un 
papel análogo al que desempeña en Los Magyares el 
granadero húngaro con el leguilo del convento, aun­
que el sugeto que en este cuanto hace de lego no va 
solo á repicar campanas.»

La Discusión, en medio de su obligada b e ­
nevolencia, hac3 estos fatales pronósticos al 
partido  radical:

«¿Qué importa que hoy los radicales se empeñe 
en hacer su causa solidaria de la causa de la dinastía? 
La dina tía, en cambio, no puede, ó mejor, no quie­
re hacer su causa solidaria de la causa de los radi­
cales.

Ahora parece que marchan en cierta armonía, pe­
ro no durará mucho este órden de cosas. Van á fines 
distintos y por caminos opuestos. La lucha es entre 
ellos irremediable. La dinastía volverá á dar un nue­
vo desengaño á los radicales. ¿Quien sabe si este gol­
pe será decisivo?»

D E SPA C H O S TELEG R Á FIC O S
PARIS 19 —El consejo de ministros se ha reunido 

esta mañana y esta tarde.
Desmiéntese qne el Sr. Thiers haya dimitido.
En la Bolsa se han cotizado;
El empréstito á 8.>,72.
El 3 por 100 francés á 52,80.
El 5 por 100 Ídem á 84,40.
El interior español á 26 1[4.
El exterior Ídem á 30 1[16.
LONDRES 19.—El exterior español á 29 7j8.
El 3 por 100 portugués á 41 3[4.
AMBSRES 19.—El 3 por 100 español á28 7j8.
El 3 por 100 portugués á 40 .3i4.
AMSTERDAM 19.—El 3 por 100 español á 29 

9[16.
El 3 por 100 portugués á 41 IjS.
VERSARLES 19 noche.—La sesion.de hoy no ha 

ofrecido incidente alguna, pero créese que el Sr. Pi- 
card presentará mañana una proposición constitucio­
nal, que será probablemente la de la prolongación de 
Icis poderes del Sr. Thiers, provocando un voto de 
confianza.

Los ministros señores Goulardy Lefranc han pre­
sentado sus dimisiones, pero el presidente de la re­
pública se ha negado á aceptarlas.—Fabra.

C O R T E S
G O f 7 G H E S O .

Leemos en un despacho de la Agencia Ra- 
vas, fechado en Constantinopla el 16 de No­
viembre, que la Sublime Puerta ha enviado 
instrucciones á su embajador en París para que 
proteste ante el Gobierno francés contra la ac­
titud del tribunal.de comercio del Sena en la 
cuestión del canal de Suez. El Gabinete turco 
no reconoce en el tribunal francés derecho al­
guno para interpretar la significación de la 
concesión otorgada por el Gobierno del Sultán.

Este ha aceptado lo propuesto i>or M. de 
Lesseps é invitará por medio de una circular 
á las potencias á que envíen representantes 
para a.sistir á un Congreso á fin do determinar 
un sistema de arqueo justo y uniforme.

M. de Lesse['s debió ser recibido en audien­
cia por el Sultán el 17 del actual, y  el martes 
saldría para París, pasando por Odessa.

El mismo despacho anun-ia que en el dia 
do la ftíclia se habia verificado una reunión do 
los representantes de las potencias en casa del 
general I-natieff para tratar de la cuestión ju- 
di ial en Egipto.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 6 de Noviembre, se traslada á D. Manuel Vicente 
García, magistrado de la Audiencia de Madrid, á la 
plaza de presidente desala de la audiencia de Búr- 
gos, vacante por haber sido también trasladado don 
Joaquín María Casalduero.

—Por otro de igual fecha se traslada á D. JoSquin 
María Gasald ero, presidente de Sala de lo Audiencia 
de Búrgos, á igual plaza de la Audiencia de Valia- 
dolid, vacante por haber sido también trasladado don 
Angel Gallifa.

—Y por otro de la misma se traslada á D. Angel 
Gallifa, presidente de Sala de la Audiencia de Valla- 
dolid, á la plaza de magistrado de la Audiencia de 
Madrid, vacante por haber sido también trasladado 
D. Manuel Vicente García.

Un despacho telegráfico de Nueva-York, 
anuncia que m en 'su Mensaje, el presidente 
Grant, se mostraría más favorable al Sur, don­
de reina un espíritu mucho mejor, como lo

La prensa conservadora, representada por 
los periódicos que figuran al pié, publica en 
gruesos caractéres la siguiente

PROTESTA.
La prensa del parvido constitucional protesta so­

lemnemente á la laz de la nación y del mundo cou- 
tra el planteamiento dtíl Banco hipotecario, no sólo 
por creerlo ruinoso para el en dito del país y atenta­
torio ii su independencia, sino también por entrañar 
un privilegio odioso y conculcadot- de nuestro Co li­
go civil y de nuestras leyes de procedimiento c hipo­
tecarias; y tal es el profundo convencimiento de la 
prensa constitucional, que si mañana subiese el par­
tido al pcxler seria la prim'era en aconsejar la anula­
ción de tan odioso privilegio, descrédito de la nación 
española.

Extracto de la sesiondel dia 20 de RoViembre de 1872.
PlíESIDKNCIA DEL SEÑOR MOSQL'BR.V.

Abierta la sesión á las dos, se leyó y aprobó el ac­
ta de la anterior.

Pidió la palabra elSr. Rosell para contestar a una 
pregunta que el dia anterior habia hecho un señor 
diputado respecto á un ferro-carril de cuya comisión 
forma parra el Sr. Rossell.

El Sr. Martínez, subsecretario de la presidencia, 
quiere que su voto conste con el de la mayoría en 
pró del Banco hipotecario, y el Sr. La Foz pide lo 
contrario.

El banco azul, casi siempre desierto, se encuentra 
muy favorecido por los ministros de Estado, Gracia 
y Justicia y Ultramar.

El Sr. Pase al y Gasas se levanta para apoyar una 
proposición sobre correspondencias telegráficas. Em­
pieza lamentando la imperfección del servicio telé- 
grafico por causas que proceden del ministerio de k  
Gobernación. Pide Ja inviolabilidad telegráfica de los 
particulares, y que sea respetada por el Gobierno. Se 
tomó en consideración, y pasó á las secciones.

Entrase en la orden del dia, proyecto de arreglo 
del clero:

Continuando esta discusión, dijo paro rectificar 
El Sr. PIDAL: Si para algo hubiera de tener en 

cuenta los principios de lilosolía de la historia que 
eii el discurso de ayer tarde, y para justificar los 
atropellos cometidos con la Iglesia, expuso el señor 
González, no vendría aquí á molestaros con una rec­
tificación; porque, efectivamente, si hay una ley de 
la naturaleza que Be cumple por encima de la hu­
manidad eiuera, ¿á qué ejercer nuestra libertad? ¿A 

el deliberar? Estémonos en el quietismo, y de­
jemos que esa ley se cumpla.

Afortunadamente, señores, la libertad es un he­
cho de conciencia que se proclama por sí mismo ; y 
como se proclama por sí mismo, no hay necesidad 
de recordarlo.

Decía el Sr. González que yo no hab'a atacado el 
proj'ecto en'su esencia. Señores, yo dije que el pro­
yecto era ilegal porque rompía la ley internacional, 
el pacto entre la Santa Sede y el Estado, y rompía 
la ley interna de la sociedad española, ó sea la Cons­
titución de 1869: yo dije que el proyectó era inútil, 
porque la Iglesia no aceptaba esa legislación; y que 
además era odioso, no sólo para la Iglesia, sino para 
el pueblo. Si decir qne un proyecto es ilegal, inútil 
y odioso lio es atacarle en su esencia, no sé lo que es 
esencia de las cosas.

Poro negaba el Sr. González que el proyecto no 
respondiera á ninguno de los estados de relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. ¿A qué estado obedece? 
¿Obedece al estado que protege á la Iglesia? A la vis­
ta está que no. ¿Obedece al otro estado que proclama 
por fórmula la Iglesia libre en el Estado libre? Evi­
dente es que no, puesto que limita sus facultades 
administrativas, ó sea el ejercicio de la beneficencia 
y enseñanza. ¿Responde al principio de la separa­
ción de la Iglesia y del Estado? A este ménos que á 
ningún otro. ¡Pues si precisamente yo me opuse al 
proyecto bajo vuestro punto de vista, desde el que 
ataqué el proyecto como esencialmente regalista y 
más propio de ministros de Felipe V ó de Cárlos III 
que de la revolución de Setiembre. Así es que sí leeis 
el proyecto, vereis una série de di-posiciones verda­
deramente pequeñas: en él se ajustan las cuentas de 
los canónigos, de los párrocos, las de los derechos de 
estola y pié de aliar; todo lo cual me hace recordar el 
dicho de Federico de Prusia hablando de José de 
Austria, á quien por la minucioso de suS persecu­
ciones contra la Iglesia llamaba «rai hermano el sa­
cristán.» ¿No teme el señor ministro que si se aprue­
ba este proyecto le llame alguien con igual razón «el 
ministro sacristán de la revolución de Setiembre?»

Dijo también el Sr. González Gutiérrez que nues­
tros Gódigos limitábanla facultad de adquirir. ¿Guá- 

González que me cite uno solo.
— Manifestó también S. S que la propiedad de la

propiacion del clero y demás actos de la revolución' 
«Muchos reinados de un Gobierno absoluto no ha­
rían tanto como este solo año de revolución en fa-,,"- 
de la autoridad real.» ^

Gibbon, escritor volteriano, dice: «El despojo de 
los bienes de la Iglesia en Francia ha falseado la «o' 
ciedad en sus cimientos y la ha amenazado de una 
disolución general.» Y' Bentham y Say, autoridades 
nada sospechosas para la escuela economista, aseve­
ran «que los bienes de la Iglesia eran los mejor cul­
tivados y los más beneficiosos al interés público, en 
una época en que lá propiedad de los barones era la 
ruina de la agricultura.»

Supongo que S. S. no rechazará las autoridades 
que acabo de citar.

y  la prueba, señores, es muy sencilla: ¿qué era lo 
que venia á ser la amortización en la Iglesia? La Igle­
sia era una sociedad que tenia un voto general de 
pobreza; la Iglesia adquiría, la Iglesia no enajenaba, 
la Iglesia no gastaba, y la Iglesia daba limosnas y 
daba sns tierras con un cánon exiguo á los colonos. 
¿Y qué sucedía con esto? Que la propiedad, que esta­
ba en manos de los ricos, pasaba á los pobres por el 
intermedio de la Iglesia, la cual compraba los bienes 
y como no los gastaba, y daba limosnas, y las daba 
en arrendamiento por un cánon pequeño, los pobres 
venían á disfrutar la propiedad Así es que hasta 
que se ha llevado á cabo el ataque á la propiedad de 
la Iglesia, no ha venido en la sociedad como castigo 
providencial en un órden superior, y como conse­
cuencia lógica en un órden inferior, el paupe­
rismo.

Que el Estado necesitaba los bienes de la Iglesia; 
la Iglesia, en atenéion á estas consideraciones, nunca 
llegó á ser una verdadera mano muerta. ¡Si la Iglesia 
era la primera que cuando las necesidades del Estado 
eran muy grandes, erau muy justas, daba sus bienes 
al Estado cnaiido ella los' tenia, si bien no cuando só­
lo poseía lo necesario para su congrua susten­
tación!

Por eso se dijo c ;ando la desamortización de los 
bienes de la Iglesia en Francia: habéis quitado los bie­
nes á la Iglesia; pues con e*to habéis matado la ga­
llina de los huevos de oro. M'i'chas de nuestras car­
gas del presupuesto se sobrellevaban ánb s con los 
medios que proporcionaba la Iglesia, y aliora por 
lalta de estos bienes apenas podemos cumplirlas.

Crea el Sr. González Gutiérrez que no hay en el 
presupuesto que discutimos más derecho que el de 
la fuerza ó el del número; diga ea defensa del pro­
yecto: guia nominar leo; y acabe diciendo: .ríe voló, 
sic jitbeo; sit pro ra,tiene votnnias.

El Sr. GONZALEZ GUTIERREZ: Soy partidario 
de que las rectificaciones no excedan nunca el límite 
de su índole, y voy á concretarme pura v simple­
mente á lo (¡ue puede recibir con justicia el califica­
tivo de rectificación.

Al entrar se me ha dicho que el Sr. Pidal atribula 
á mi discurso un espíritu fatalista, porque considera 
que mis afirmaciones daban motivo racional para que 
se creyese que por medio de ellas negaba el albedrío 
del hombre, v que en su consecuencia podían supri­
mirse los Gobiernos, que eran innecesarios, porque 
a nada conducia la acción gubernamental.

Primer punto de mi rectificación: ni quise expo­
ner la idea que el Sr. Pidal me atribuye, ni llegaré á 
emitirla; mi concepto fué muy diverso. Hablo con 
seguridad, porque lo he visto iuipreso en el Extracto. 
El albedrío individual no rechaza la permanencia é 
jiiíálibilidad de las leyes que rigen las colectividades 
y el espíritu que determina el curso de la civiliza­
ción. Esto fué lo que dije muy claramente; si no está 
en la escuela de S. S., no me atribuya ideas que no 
vertí, manifestaciones que no hice, ni errores en que 
no he incurrido.

Dice el Sr. Pidal que vo aseveré sin ra'zon que 
S. S. había dejado ileso el proyecto que se discute. 
Y me afirmo en ello, sin que me hayan convencido 
las observaciones que acaba de exponer, y que vie­
nen á ratificarme en mi primera idea. S."S. calificó 
el proyecto de injusto; pero calificar una ley, ¿es ata­
carla? Pues qué, las meras calificaciones, sin que 
venga la razón en su apoyo ¿pueden estimarse como 
un verdadero ataque? Ciertamente que no.

Examinando después el Sr. Pidal las diversas es­
cuelas sobre las relaciones de la Iglesia con el Esta­
do, decia que, según los principios consignados en ■ 
el proyecto, no comprende qué relaciones eran esas 
entre la Iglesia y el Estado. Pues en el articulado 
de la ley, como en el preámbulo,, se declara muy 
alto; y extraño que el Sr. Pidal no lo haya compren- 
dido. ,

El pensamiento de la ley es separar la Iglesia da 
los medios de acción del Estado. ¿Y no gana rauchd 
la Iglesia dejando de figurar entre los elementos y 
los recursos de la administración, creándose de esta 
modo relaciones más íntimas con el pueblo? ¿No so 
acomoda esto más á los fines altísimos de la Iglesia, 
que el sistema de que continúe siendo uno de los 
medios de acción del Estado?

Que yo .-lo designé los documentos jurídicos que 
lian venido á limitar las facultades de la Iglesia para 
adquirir propiedades inmuebles. Señores, tratánaose 
de una materia tan vasta, que puede dar asunto para 
un libro, y teniendo qne encerr irme en los límites de 
un discurso, ¿debía yo traer aquí citas y documento.s 
que la Gámara, por otra parte, conoce perfectamente?

Sin embargo, yo diré á S. S. que Justiniano en 
sus novelas, Alfonso X en sus leves, el fuero d« Sa- 
bagun y otros limitan e.sas facultades de k  Iglesia. 
Además, ¿qué fin llevaron las leyes ds amortización, 
sino limitar, regularizándolo, el derecho de adquirir 
inmuebles la Iglesia? *

Estimulado el Sr. Pidal por k  pasión, acriminaba 
duramente al autor del proyecto de ley, porque era 
polUico y era estadista. Yo tengo la seguridad de que 
S. S. en su justificación se apresurará á recoger W  
injustos calificativos que ha formulado; y teu“ o esa 
segundad, porque en un corazón jóvun y recto°como 
el de S. S. no puede haber tanta hiel, y si la hay, no 
debe llegar á sus labios.

El Sr. PIDAL: Empiezo por decir al Sr. González 
Gutiérrez que en mi corazón no hay hiel para nadie.

Dije ayer que venia á usar de la palabra exento 
de toda pasión política, para defender una causa 
justa, para defender la causa de la Iglesia, si no con 
toda la ciencia y la elocuencia que ella enseña, con 
t do el amor, con toda la caridad mift «lln insniru

Iglesia hacia imposible todo desarrollo 'económico 
político y cienliiico. ¡Que la propiedad déla Iglesia 
imposibilita todo desarrollo! ¡Qué inste desarro lo es 
el que ha habido después de la desamortización! Voy 
á leeros dos textos, nada sospechosos para vosotros 
para que est meis^eii lo que valen las apreciaciones 
del Sr. González Giirierrez Una de las pruebas más 
grandes de que los bienes del clero eran un obstácu­
lo para el poder absolutista, se halla en esta precio­
sa concesión que liacia desde el seno déla Asamblea 
Gonstituyente el ilustre orado Mirabeau. Son pa­
labras de un gran historiador. Mirabeau, vendido al 
Rey, le escribía secretamente hablándole de le ex­

amor, con toda la caridad que ella inspira. 
No obstante, si he pronunciado alguna palabra que 
haya podido ofender á S. S. ó á algún señor diputado, 
le ruego la dé por retirada, y deseo que sirva esta de­
claración para de aquí en adelante.

Ha diclio S S. que le he atribuido un concepto 
inexacto al decir que S. S. habia manifestado que ha­
bía una ley de la naturaleza que sa cumplía por en­
cima de la voluntad de los hombres y de la humani­
dad entera. Aquí tengo el Extracto oficial áa la Gace­
ta, en el se dice eso mismo.

Señores, yo califiqué el proyecto de ley del señor 
Montero Ríos de ilegal, de inútil y de odioso; de ile- 
p l ,  porque rompe el Goncordato; de inútil, porque 
a Iglesia no lo acepta; y de odioso porque el clero y 

los pueblos lo rei liazau. Aquí no hay más que dos 
cammos: o el Gobierno, inspirándose "en el catolicis- 
ino, quiere que la Iglesia sea protegida, en cuyo caso 
el m epr medio es ponerse de acuerdo con los obispos 
y el lapa, ó desea por el contrario que so rompan 
por completo las relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
sm entrar en ese género de pequeneces, que, como 
he dicho, me temo han de dar mal resultado, hasta 
para la tama del señor ministro de Grac’a v .lusticía, 
Clip ilustración reconozco.

señoría ha citado á Alfonso X y á las leyes de 
desamortización, para demostrar que se habia limita­
do la facultad de adquirirá la Iglesia. Pues bien; Al- ■ 
fonso X, aquel á quien sus contemporáneos dieron 
el renombre le Sabio, que la posteridad ha confirma­
do, dice en el Fuero Real; «Mandamos que todas las 
cosas que fueren dadas á las iglesias, o sean dadas 
de aquí en adelante por los Reyes o los otros fieles 
de Dios, que siempre sean guardada.s y firmadas en 
su juro la Iglesia y en su poder.»

Y en cuanto a las leyes de desamortización, ¡si 
precisamente para combatirlas es para lo que he cita­
do varios textos que han quedado sin contestación!

No tengo mas que decir, y vuelvo á rogar al Gon- 
greso se sirva desechar este proyecto de ley.

El Sr. GONZ.YLEZ GUTIERREZ: No era yo el 
'ofendido por las jíalabras de S. S.; era sólo el lasti­
mado, y p es que S. S. ha dicho que las retira, 
aplaudo su determinación. Vuelvo á decir que be 
distinguido entre las leyes naturales que conciernen 
á la libertad individual y las que rigen el espíritu de 
la humanidad, que nadie duda de la existencia da 
un órdon moral tan invariable é indefectible como 
las leyes que regulan el mu ido físico. Por lo demás, 
aunque el Sr. Pidal aduzca las citas que le cuadren, 
no por eso dejará de ser verdad la existencia de esas 
leyes que yo no he llamado de desanurtizacion, sino 
de amortización,

Ayuntamiento de Madrid
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bien, enseñándole las artes v la, ojJ®® ““C'ones del 
era la que más sabia, y su u.fluenp^*®®’ 
legitma. Con sus riquezas alimentaba ^
creaba universidades, confortando á un t ?
ma y el cuerpo. Con sus riquezas creaba 
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Chura de la Iglesia los grandes santos y los

El Sr. ESTEBAN COLEANTES; Los señores di­
putados saben que siempre que discuto pro uro ins­
pirarme en sentimientos de justicia, y aun cuando 
en el dia de hoy he de combatir un proyecto que 
considero injusto y arbitrario, un proyecto _ que no 
no responde á ningún pensamiento ni politico ni 
económico ni religioso, he de proceder con la caima 
necesaria para estos debates. Me haré cargo no sólo 
de lo que tanto en el proyecto como en el preám­
bulo se encierra, sino de todas las cuestiones que 
tengan relación con la magnitud del proyecto y con 
lo respetable y sacralisimo del asunto principal. Co­
nociendo lo delicado que es hablar de religión sm 
autoridad para ello, me contento con creer ^  
religión de Jesucristo, con defenderla: pero me abs­
tengo de discutirla, por lo mi.-mo que soy buen ere- 
vente.

Es preciso reconocer que ninguna sociedad huma­
na puede estar bien dirigida y bien gobernada sin 
ciertas ideas morales fuertemente arraigadas en el 
corazón mismo de la sociedad, y que el Gobierno que 
tiene la suerte de encontrar, no solo estas ideas mo­
rales arraigarlas en el seno de la sociedad, sino sos­
tenidas y defendidas por la generalidad, por la casi 
universalidad, ese Gobierno comete un gran des­
acierto para consigo mismo y para con la sociedad 
que dirige, tratando de disminuir esta fuerza moral ó 
de dividirla siquiera dándola una falsa dirección. En 
este sentido, la unidad de cultos en España, politi 
camente hablando, es la única ventaja que podíamos 
alegar en medio de nuestras desventuras; y el Go­
bierno que ha atentado á la unidad religiosa", ha he­
cho un gran daño á la sociedad y se ha hecho uu 
gran daño á si mismo. Y que a unidad religiosa está 
inertemente encarnada en la sociedad española, lo 
prueba el que, á pesar de llamarse á la libertad cíe 
cultos, una de las conquistas de la revolución; ó pe­
sar de los esfuerzos que el Gobierno ha hecho para 
qi e encarnase esta novedad en nuestras costumbres; 
á pesar de la persecución sistemática contra el clero 
y contra todas las cosas eclesiásticas, en cuatro años 
(ie continuos esfuerzos no se ha podido conseguir el 
menor adelanto. En toda España no se ha construido 
una sinagoga, y alguna que otra capilla protestante 
que se abrió en los comienzos de la revolución, se ha 
cerrado, y puede decirse que los pocos que profesan 
culto distinto del católico tienen como vergüenza y 
se retiran al fondo de sus bogaros donde ninguna ley 
humana puede penetrar.

No me negareis este hecho, que es evidente v 
que os importantísimo. Por más esfuerzos que se ha­
cen para introducir la libertad de cultos en España 
por parte del Gobierno, mayor resistencia encuentra 
cada dia la novedad, y no hay síntoma alguno exter­
no ni interno que no sea favorable á los que creemos 
que España apetece y desea la unidad católica; y en 
una época en que se da tanta importancia al voto 
universal, yo ceeo que sobre esta materia tan grave 
y tan Cápiiá! es sobie la que más pública y solem­
nemente ha manifestado su opinión el pueblo espa­
ñol, y sobre la que más escandalosamente se falla á 
la vohintad nacional.

No hay pueblo alguno que no diera la mayor par­
le de sus glorias por poder tener, sin. complicaciones 
ni exacei naciones de ningún género, el beneficio de 
la unidad religiosa. La Prusia daria la mitad de sus 
conquistas por tener la unidad religiosa y por evitar 
el gran conflicto que tiene encima con las disidencias 
religiosas, que son hoy la preocupación constante 
del Emperador Guillermo.

Esto me parece evidente. Yo creo que todo 
Gobierno debe procurar inculcar estas ideas, en lu­
gar de debilitarlas, y mucho más uu Gobierno que se 
llama católico; y aquí, sin embargo, sucede una cosa 
muy extraña, de la cual no hay ejemplo en ningún 
pueblo del mundo. Aquí hay un Gobierno que en­
cuentra una sociedad constituida, que encuentra la 
unidad católica arraigada, y que voluntariamente y 
sin necesidad introduce la perturbación entre el Es­
tado y la Iglesia, atenta al orden establecido, y busca 
enemigos en donde debia encontrar aliados. Es el ca­
so más raro de temeridad que yo conozco en la his - 
loria.

Todos los pueblos sin excepción, los más ambi­
ciosos, los más conquistadores, cualquiera que sea 
su forma interior y su polític , todos los pueblas, 
cultos ó bárbaros, tienen á gloria y á honra el prote­
ger la religión del Estado, el dar fuerza y autoridad á 
la religión del Estado, al culto nacional, no sólo en 
su propio país, sino cerca d« las naciones extranje­
ras; y esto no de los tiempos antiguos, sino de nues­
tros dias.

La Rusia ha sostenido la guerra de Crimea por el 
mantenimiento de los privilegios de los griegos en 
Jerusalem. Rusia protege la Iglesia griega, y se 
cree en esta obligación, no sólo en sus propios domi­
nios, sino en todos los pueblos del orbe donde hay 
Iglesia griega La Inglaterra se cree con el protecto­
rado religioso en todos los pueblos protestantes. No 
sólo mantiene la religión nacional llena de privilegios 
y de riquezas, sino que el ministro de Negocios ex­
tranjeros de la Gran Bretaña está en perpétuas recla­
maciones, ya en Constantinopla, ya en los pueblos 
católicos, para que se permitan introducir las biblias 
protestantes. El Sultán protege á los partidarios de 
Mahoma en todos los pueblos de Oriente, y todo el 
mundo sabe las complicaciones que ha habido en 
Siria por las cuestiones religiosas.

La Iglesia católica ha tenido siempre una na­
ción desde los tiempos de Garlos V, desde los tiem­
pos de los Emperadores germánicos, ha tenido una 
nación que especialmente se ha cuidado de los inte­
reses católicos en el universo. Cuá do ha tenido esa 
honra la España, cuándo el Au-stria, cuándo la FraiiT 
ci;; y  bien recientemente la Francia ha hecho una 
expe'dicíóii S Siria en un interés puramente católico, 
y la república francesa íle 18i8 íué á Roma á des­
truir la república romana en un interés puramente 
Católico; y si la Francia hubiera continuado desem­
peñando esta noble misión. Napoleón estaría en las 
Tullerías siendo Emperador de los franceses. Fio IX 
seria dueño de Roma y de sus Estados. y la Iglesia 
católica no sufriría los tormentos que sufre; pero la 
Francia ha abandonado á la Iglesia, ha hecho trai­
ción á la obra civilizadora que le estaba encomenda­
da; la Francia ha hecho la unidad de Italia; la uni­
dad de Italia ha engendrado la unidad de Alemania, 
y la Alemania ha deshecho á la Francia, la tiene 
subyugada; y la Francia, vencida y humillada, ha 
visio levantarse á la Commune vengadora; no derri­
bando templos, sino incendiando el palacio de los Gé- 
.sares que habían abandonado á la Iglesia.

Esta es la historia de nuestros dias. Esto es lo que 
todos nosotros vemos y presenciamos. Sólo el Go­
bierno español, que dirige una sociedad eminente- 
mente católica, que el mismo se llama católico; sólo 
el Gobierno actual de España es el que abandona los 
intereses católicos en su propia patria; porque el he- 
cfioes notorio y evidente: en Españ. hay libertad 
para todo el mundo, ménos para el clero católico, 
menos para las cosas católicas; y así se ve que no 
hay derecho de asociación, ni derecho de reunión pa­
ra las cosas católicas, puesto que el clero no puede 
ejercer la enseñanza que le esta encomendada por el 
Evangelio; han sido perseguidos y expulsados los je­
suítas, V se ha proBibido recientemente una proce-
poHtico.^* '̂^* carácter

El Gobierno revolucionario cree que la Iglesia 
tiene hoy las mismas pretensiones que en l a S  
media y que en todos los siglos posteriores. Lorre- 
volucionarios creen que la Iglesia quiere avasallar y 
dominar a la sociedao civü; que quiere ponerla ma­
no sobre los Reyes y sobre los pueblos; y la revolu­
ción se funda para esto en decir que así ha sucedido 
otras veces, y que esta es la tendencia natural de la 
Iglesia. En esto consiste el error.

¿Es cierto que la Iglesia católica ha tenido duran- 
c cierto predominio en K ? e d a d
innegaWev^rx insistido  este hecho histórico é
m in io » 'có m o T  ejercido la Iglesia ese predo- 
h e m o s d & s m n n t ? ‘'®H de sus bienes? ¿Gómo 
venido á n S o  n
decir vulgaridadet ! declamar, no sirve
deben meditar alg¿ sus ^ ^ ‘®,‘**dp'‘cs de un país libre 
formalmente esta! c^^c í f  ^

jn slo V rS o m iiío T n t un
sia puede decirse que habi^ 
mano y que le dirigía e n s e ñ é h u -  
bien, enseñándole^s hpIps i„? ®. nociones del

léologos, sino que eran en aquella época y durante 
mucho tiempo los hijos de la Iglesia los grandes ju ­
risconsultos, los pintores, arquitectos y escultores, 
los poeta.s, los músicos y todos los demás artistas 

Ln Iglesia tenia cátedras para todos, inspiración 
para todos, dinero para todos. La Iglesia, pues, ha 
sido la Unica asociación que ha derramado por el 
mundo generosamente todo cuanto ha tenido en su 
seno: ha derramado amor, instrucción y fortuna, y la 
ha derramado para hacer la felicidad del género 
humano y para hacer la riqueza y el bienestar de 
aquellos mismos que hoy la atorme'ntan y persiguen.

Todos los edificios que causan vuestra maravilla, 
todos los hombres que causan vuestro encanto, 
todos los grandes talentos, todas las creaciones que 
hacen nuestro orgullo, todas han sido creaciones de 
la Iglesia.

Esto no lo dudareis: esto lo reconocéis todos.
Y bien; ¿son hoy estas las condiciones de la Igle­

sia, para que vosotros traigáis proyectos de ley tan 
atentatorios á todos los derechos, cómo el que yo he 
de examinar y discutir? ¡Oh! no. La situación es 
bien diferente y bien extraña por cierto. El Jefe santo 
de la cristiandad está preso en el Vaticano; todos sus 
Estados han sido conquistados per la fuerza y por la 
violencia: el clero está empobrecido y humillado; se 
le han arrebatado sus bienes; no se le quiere pagar lo 
que legítimamente se le debe; v se le dice: tienes 
libertan de enseñanza; tienes libertad para hacer 
iglesias, ; ara hacer hospitales, para hacer obras de 
caridad; tienes libertad de asociación, c.ando se 
disuelven todas las congregaciones religiosas, cuando 
se confunde á las monjas unas con otras, cuando 
transigís con los revolucionarios del Ferrol porque 
les teueis miedo, y no os atrevéis más que con 
débiles mujeres ó con débiles hombres, con los ecle­
siásticos ó con las monjas, que son vuestra pesadilla, 
porque son vuestro remordimiento.

Pero en fin. ¿es que la Iglesia amenaza hoy al Es­
tado? ¿Es que hoy la Iglesia pone su mano sobre las 
testjs coronada-? No, y vosotros estáis bien ciertos 
de que no aspira á ese poder.

Yo he observado que cuando un hombre de gran 
talento dice una cosa vulgar, lodo el mundo se apo­
dera de ella diciendo; «lo ha dicho Donoso Gortés, lo 
ha dicho Raimes, lo ha dicho Gastelar, por ejemplo;» 
y al mismo tiempo, cuando esas personas dicen una 
cosa extraordinaria, se los tiene por locos. Esto ha 
pasado con los bienes nacionales: se dice que los mo­
derados se oponen á la desamortización y son los que 
han comprado los bienes de la Iglesia, y se citan unas 
palabras de un gran filósofo amigo mió, de Balmes, 
cuando dijo que los moderados compran los bienes y 
mandan las mujeres á la Iglesia. Todo el mundo sabe 
que los bienes nacionales se han comprado por los 
carlistas, por los moderados, por los progresistas, por 
ios mismos pueblos enteros, que en ciertos casos han 
hedió una especie de reparto vecinal.

Para hablar de la venta de bienes nacionales, hay 
que tener en cuenta varias épocas. En la época de la 
guerra civil se vendió el convento de Recoletos de 
Madrid, con su huerta, que comprendía desde el pa­
lacio de Salamanca, el de Gampos, etc., hasta lo que 
ha de ser Museo Nacional, por 36,000 rs., y después 
todo eso ha llegado á valer 20 millones. ¿Qué es lo 
que pasa en los pueblos? Guando los bienes se subdi­
viden, los vecinos se ponen de acuerdo para quedarse 
con ellos, y en el ultimo período los bienes naciona­
les han costado cinco ó seis veces más que los de 
propiedad particular, hasta el punto de haber en la 
dirección de Propiedades 15 ó 20.000 expedientes en 
que se pide la nulidad de las ventas, aun habiendo 
pagado algunos plazos.

Estos bienes, con los cuales ha hecho la Iglesia 
tantas maravillas, en el primer período de ventas los 
hemos tirado por la ventana. Si con estos bienes se 
hubiera amortizado la deuda, tendría os hoy muy 
poca; y si los hubiéramos empléalo para las sub­
venciones de los ferro-carriles, los hubiéramos hecho 
de balde. Pero lo ha perdido la Iglesia, lo ha perdido 
el Estado, y no lo ha ganado nadie; de manera que 
no ha sido ni para Dios ni para el diablo.

Voy á decir dos palabras sobre el cargo que se 
hace al clero presentándolo como carlista. ¿Qué se­
ríais vosolros si os trataran como vosotros tratáis á 
los eclesiásticos? ¿Vosotros que llamáis ingrata y des­
tronáis una Reina porque no os daba el poder: vos­
otros que la mitad lo ménos habéis renegado ya de 
D. Amadeo porque no os da lo que queréis?

En tiempo de la Reina no habia clérigos carlistas 
ó no carlistas. Se habian dirimido todas las cuestio­
nes por mediación y con acuerdo del Padre Santo, y 
la Iglesia habia aceptado aquella situación, y la sos- 
tenia y aprobaba, haciendo mil sacrificios por el bien 
de la Iglesia, pero en utilidad evidente del Es­
tado

Pero se dice, como lo habéis oido desde lo alto de 
esta tribuna, que cede la Iglesia; que se declare re­
conciliada con la revolución, y nadie se meterá con 
ella, y no hubiera tenido que sentir el que se la hu­
biera quitado sus propios bienes declarándolos na­
cionales. Pues deciarais dos cosas que favorecen ála  
Iglesia; luego la Iglesia no resiste per querer domi­
nar la sociedad civil; no resiste por tener bienes tem­
porales, porque si cediera, vosotros deciarais que no 
la inquietaríais y que le daríais bienes terrenales, y 
presup esto crecido, y una gran influencia en la so­
ciedad c i' il; luego la Iglesia resiste y vosotros la 
atacais por una razón más alta, por razón de su mi­
nisterio, por su esencia; y aquí es donde se presen­
tan frente á frente la Iglesia y la revolución; y la 
Iglesia hace bien en resistir, cumple su deber, y los 
obispos y los párrocos y los eclesiásticos todos se 
elevan JÜás cuanto más resisten á los que se oponen 
á la esencia de la Iglesia misma.

Pero entremos en el fondo de la cuestión. ¡Que la 
Iglesia ceda! Pues qué, ¿no ha cedido? ¿No ha hecho 
todas las concesiones posibles? ¿No las ha hecho vo­
luntaría y espontáneamente? ¿Y qué ha conseguido? 
Examinémoslo. El inmortal, el ínclito, el hombre 
maravilloso de los tiempos presentes. Pió IX, en fin, 
fué el primero que dió la libertad á Italia cuando los 
príncipes de la casa de Saboya eran absolutistas y ti­
ranos. ¿Gómo respondióla revolución á losados mag­
nánimos y de clemencia, á los actos liberales del 
bondadoso Pontífice? La revolución respondió asesi­
nando á su primer ministro á las puertas del Parla­
mento, del Parlamento abierto por Pió IX. La revo­
lución respondió destronando al Pontífice, deslerrán 
dolé á Gaeta y cometiendo todo género de iniquida­
des, iniquidades tan grandes, que la Francia repu­
blicana, alarmado y contristada, mandó sus ejércitos 
para restablecer el trono pontificio, á cuya gloria es­
tá unido también el ejército español que, mandado 
por el actual ministro de la Guerra, concurrió á aque­
lla brillante jornada. La Francia no ha querido per­
sistir en esta buena política, y la Fiancia se ha per­
dido.

Después, consumadas ya la mayor parte de las 
iniquidades de Italia, no respetada la paz de Villa- 
franca ni respetado el tratado de Zurich, se afirmó 
la convención de l.í de Setiembre entre Francia é 
Italia, y Francia entonces volvió á decir al Sumo 
Pontífice que cediera y que hiciera reformas en la 
administración de sus Estados, que hiciera reformas 
liberales; y el Sumo Pontifice contestó dos cosas que 
no tenían réplica, y como no tenían réplica, las ne­
gociaciones no tuvieron resultado, porque no podían 
tenerlo. El Sumo Pontífice decia: ¿que reformas he 
de dar á mis pueblos? ¿Sobre qué puntos han de ver­
sar estas reformas? ¿Consisten en dar una Constitu­
ción? Pues ya la he dado, y aquellos á quienes la di 
me destronaron. Y luego haeia este otro argumento 
dirigiéndose al Emperador de los franceses: si os pa­
recen bien las reformas liberales para Italia, ¿por qué 
no hacéis esas reformas en Francia, donde la revo­
lución las pide con el mismo imperio que en Italia»
Esto era irrebatible.
V' No se concibe que en una época en que se habla 
tanto de libertad, sólo se quiera tener esclava á la 
Iglesia; y la razón es, porque la Iglesia quiere tam­
bién ser libre. Para la Iglesia su iberlad es su vida, v 
la libertad de la Iglesia es una garantía y una nece"- 
sidad pora los ciudadanos, que tienen interés en que 
sus jefes espirituales sean libres, para no encontrar 
el domiiiio del Kstado en el dominio de su concien- 
cia, porque su confianza sería destruida desde el mo­
mento que pudiéramos sospechar que aquellos que 
tomamos por guías y consejero.s de nuestra vida es­
piritual eran dependientes del Estado, y que la M e- 
ria era una administración por el estilo de una “di­
rección de aduanas ó d ; caminos.

En el momento en que los fieles no vean en los 
párrocos los g .ardianes de su fé y de su conciencia, 
la rehgion está en peligro.

La Iglesia es la aliada del Estado, pero no es su 
esclava. Salir de estas ideas elementales, es mante­
ner la guerra civil en los espíritus y en los pue­
blos.

Cambiar de presupuesto; mandar pagar al muni­

cipio lo que debe el Estado: creer que hay potestad 
para esto, es coaverlir al ministro de Gracia v Justi­
cia en jefe de la religión, como el ministro de la Guer­
ra en jefe del ejército, y com'i el de .Marina en jefe 
de la armada.

Examinemos ahora el proyecto.
El expediente está completo.
Se sabe lo que propone el Gobierno: se sabe que 

no lo acepta la Iglesia. Se sabe que no le han de po­
der pagar los pueblos. El proyecto es completamen­
te inútil é inencaz.

¿Qué se ha propuesto el Gobierno? ¿A qué pensa­
miento responde? El proyecto no responde á las re­
laciones mutuas entre la "iglesia y el Estado. No res­
ponde á la Iglesia libre en el Estado libre.

No responde á proteger el Estado á la Iglesia; es 
decir:

No responde al Concordato.
No responde al principio le indemnización.
No responde á cumplo obligaciones contraidas.
No responde al art. 21 de la Constitución, jxir el 

cual la nación se obliga á mantener el culto y los mi­
nistros de la religión católica; y yo deseo oir las ex­
plicaciones del Gobierno sobre este particular.

¿Os creeis con facultades para romper el Concor­
dato? Pues la Iglesia se quedará libre de las obliga­
ciones que contrajo. Hay un contrato de por medio. 
Vosolros le rompéis no contando con la otra parte 
contratante: pues cometéis un acto de fuerza, y no 
un acto de legisladores.

¿Gómo encontró la revolución esta cuestión? Per­
fectamente resuelta. Lo que ha hecho y lo que hace 
es crearse complicaciones por su gusto y hacer in­
justicias por capricho.

El sistema del Gobierno es el sistema de la ilega­
lidad, es la confiscación, es la fuerza bruta.

Declara lo que hace falta para culto y clero; va­
ría la cantidad; varía el deudor; en una palabra, hace 
de los párrocos lo que podría hacer de los agentes de 
policía, lo que podría hacer de los serenos, del alum­
brado. Mañana vendrá otro Gobierno y dirá que esto 
es mucho, y se tratará á los ministros de la religión 
como á los perros; y así es qu# es irrisorio que el Go­
bierno llame definitivo á esta proyecto.

¿De dónde han de pagar los Ayuntamientos?
Así es muy cómodo; mañana podréis decir que la 

deuda pública sea pagada por los ayuntamientos, ú 
otro servicio cualquiera.

La desigualdad es notoria: en unos pueblos se pa­
garán cuatro eclesiásticos, en otros se pagarán ocho. 
¿De qué fondos han de pagar los pueblos? Dice el 
Gobierno que los pueblos tienen 93 millones de pe­
setas, que han de producir los consumos, para pa­
gar 42.

Señores, no hay «n solo dato exacto en el proyecto. 
En primer lugar, ¿quién le ha dicho al Gobierno qué 
esos93 millones que hade producir una contribución 
estigmatizada durante tanto tiempo, y que el Estado 
percibe de mala manera, no han de quedar reducidos 
á la mitad? Y en oegundo lugar, ¿no tienen más obli­
gaciones los Ayuntamientos? ¿No tienen que atender 
al alumbrado, á los serenos, etc. etc.? ¿Ha de salir de 
los consumos todo esto? Dice el Gobierno en el pro­
yecto, que lo que se da al clero es lo que le corres­
pondería percibir si tuviera íntegros todos los bienes 
nacionales y los pusiera á renta al 5 por 100. Si esto 
fuera cierto, podría darse por contento el clero.

Pero eso es inexacto, porque los bienes nacionales 
que se han vendido son más que los que el Gobierno 
supone, y por consiguiente, ese 5 por 100 será menor 
que el que el Gobierno calcula.

Dice después el proyecto que el clero español 
está mejor pagado que el de otras naciones. Gom-’ 
prendéis que este argumento no tiene fuerza alguna; 
porque aun suponiendo que eso fuera exacto, no jus­
tificaría el despojo que se ha hecho de los bienes de 
la Iglesia. Pero tampoco es eso cierto, porque está 
mucho mejor pagado el clero inglés, el aleman y el 
de todas las iglesias protestantes. Si los herejes pa­
gan bien su clero, ¡qué consecuencias podemos .sa­
car los católicosl Y voy á demostraros que lo que di- 
c« el proyecto ne es exacto. S. S. leyó wna mía de 
lat asignaciones de varios obispos protestantes).

Tampoco es cierto que cada francés pague por 
culto y clero ménos de , lo que paga cada español; 
porque aparte de que,’ según el presupuesto, resulta 
que cada francés paga unos 15 rs., mientras que cada 
español paga 10,. hay que tener en cuenta que hay 
una porción de rendimientos en Francia para el 
culto y clero; lo que en Francia sacan con las silla» 
en las iglesias, es m*s que lo que aquí se paga al 
clero. (Una voz: Pues que las pongan). No basta po­
nerlas; es preciso que haya costumbre y que no sa 
tome como asignación y pago de una deuda sa­
grada .

En España hay un precedente que creo yo que 
debia seguirse. Me refiero á lo que se hizo con los 
partícipes legos, á los cuales se les indemnizó dán­
doles títulos del 3 por 100. Pues una cosa igual debe

de partido el que ha llevado á cabo el Sr. EsLébiin 
Collantes, porque no hav credo que c*otiíoáar y defeu- 
(ler, ¿será uu acto de adhesión a una dinastía ?Io- 
nosa?

Yo creo, señores diputados, que no; porque una 
[ dinasha que arraima de un Monarca que dice «bien 

vale París una misa,» y concluye con Gárlos IV y 
remando w l  (y no cito á la Señora que ocupaba el 
Trono en 1868 porque está en la desgracia;: una di­
nastía que estaba condenada á favorecer el sentido 
^^^•■ial y á morir á manos de la revolución, según 
Valdegamas, no puede tener esas gloriosas tradicio­
nes que excitan la fantasía y animan los corazones v 
encienden las voluntades de los hombres religiosos.

¿Será el discurso del Sr. Estéban Gollantes una 
noble protesta de lealtad á una desventurada prince­
sa? Yo comprendo que en ciertos círculos se hagan 
alardes de aticismo en el sentir y se proclame cierto 
enamoramiento de lo pasado, reiterando protestas 
para el porvenir; pero ninguno de los que pertene­
céis al antiguo partido moderado teneis derecho á 
llamaros defensores de esa dinastía ni de esa prince­
sa, porque vosotros habéis puesto en la pluma de doña 
Isabel II una abdicación que es la justificación más 
completa de la revolución de Setiembre.

¿Qué hicisteis en aquellas tristes soledades del 
palacio Basilewsky? ¿Gómo la pudisteis obligar á un 
acto que no hubiéramos imaginado sus adversarios,
V que legitima ante la historia de la revolución de 
Setiembre? ¡Desventurada princesa!

No era, pues, posible que la minoría alfonsina pu­
diera hacer afirmaciones claras y terminantes frente 
á frente á las afirmaciones que en el proyecto se ha­
cen. y lo prueba el mismo discurso del "Sr. Estéban 
Gollantes.

Decia S. S. que aceptaba el mismo pensamiento 
que el Sr. Pidal. Pues hay entre las doctrinas del se­
ñor Pidal y las doctrinas del Sr. Estéban Gollantes 
un abismo; el abismo que media entre el dogmatis­
mo y las opiniones filosóficas y religiosas del doctri- 
narismo que profesa el Sr. Estéban Gollantes.

El Sr. Estéban Gollantes condenaba la revolución 
de setiembre porque habia establecido itimedialanten- 
te la libertad de cultos. Pues preguntad al Sr. Pidal, 
y 03 dirá que no por ese adverbio, sino siempre, nun­
ca, en ningún momento quiere la libertad de cultos; 
que no hay más derecho y verdad que la Iglesia ca­
tólica, y que sobre sus declaraciones no cabe discutir 
á los humanos. ¿Pruebas? Cada frase del Sr. Estéban 
Gollantes.

El Sr. Estéban Gollonles enaltecía al Emperador 
Gárlos V. ¿Haría lo mismo el Sr. Pidal, cuando G ir- 
los V estuvo á punto de sacrificarla suerte del cato­
licismo ú las necesidades del imperio de Alemania 
con aquel/« ím w  que fué un tratado de paz, saeriíi- 
oando el dogma á la disciplina?

Gollantes pedia el enaltecimiento 
de la idea moral, para que pueda existir la sociedad. 
Pues el Sr. Pidal quiere ante todo la idea religiosa, y 
le importa poco que no haya sociedad, si la existen­
cia de esta compromete la verdad y la eficacia del 
dogma religioso. ¿Gabe mayor divergencia?

El Sr. Estéban Gollantes negaba que la Iglesia as­
pire al dominio del mundo entero. El Sr. Pidal dice 
que tiene derecho á esa dominación.

Pues bien; S. S. que sabe cuál es la historia de la 
Iglesia d«sd_e'1847 acá; S. S. que conoce la historia 

•de la teología católica desde esa fecha; S. S. que co­
nócela controversia que provocó el ilustre obispo de 
Orleans con el Pontificado; S. S. que estudia sin du­
da las discisiones religiosas que ha habido en Euro­
pa en estos últimos tiempos desde el Goncilio del 
Vaticano; S. S. que sabe todo esto, no puede negar 

•que el Pontificado aspira á realizar lo q_ue la Encí­
clica habia ya declarado, y que con tal lin proclama 
la dictadura religiosa por medio del dogma de la in- 
falibidad.

No voy á decir nada sobre lo que sucedió en las 
edades pasadas, porque no está bien que nos entre­
tengamos en discutir aquí si la civilización ha naci­
do bajo los auspicios de la Iglesia católica; pero ten­
go que decir que si S. S ., en vez de afirmar tales 
conclusiones de la Iglesia romana, las afirmara del 
cristianismo, estoy conforme con S. S. La civiliza­
ción moderna ha sido y será cristiana, y hoy lo es en 
el arte, la ciencia y la vida entera.

El < ristianismo es el que ha traído á todas las es­
feras de la vida la aspiración á lo ideal y el disgusto 
del presente, que es en lo que origina la"idea def pro­
peso. Y el hambre de perfecciones que representan 
los agitados espíritus de esj minoría republicana, 
nace del cristianismo. De la lucha entre la Iglesia
cristiana y lo que estaba fuera de la Iglesia cristiana, 
nació la Edad Media. Del sentimiento de protesta en

hacerse con la Iglesia.
En el proyecto se hace omisión de una cosa im­

portante y que considero muy esencial.
Yo espero que la comisión nos diga terminante­

mente si para que se pague el clero, según el proyec­
to, se le va á exigir el juramento; porque si esto se 
hace, es lo mismo que condenar al clero á que so 
muera de hambre.

Finalmente, de lo que se trata es de una expro­
piación violenta. Lo que al clero se le paga, se le pa­
ga porque se le debe, no por hingun favor: ó cumplir 
el Goncordato, ó devolverle los bienes nacionales; los 
bienes nacionales son una cosa sancionada, mientras 
cumpláis las condiciones del Goncordato; y concluvo 
diciendo que el proyecto se opone á las nociones más 
vulgares del derecho.

No conseguís nada: ni agradar á la revolución, 
que quiere más, que quiere la separación de la Igle­
sia V el Estado; ni conciliaros con Roma; ni las sim­
patías de los herejes, ni las de los católicos, ni las de 
los pueblos, ni arregláis y niveláis el presupuesto.

Por todas estas incontestables razones os propon­
go que votéis contra semejante proyecto de ley.

Él Sr. GANALEJAS: Al ver, señores diputados, 
la actitud de la minoría alfonsina en esta discusión; 
al ver que ha monopolizado todos los turnos, lo cual 
prueba la importancia que concede á este proyecto, 
é indica que lo escoge para dar la batalla al espíritu 
revolucionario, yo, aunque no soy de la comisión, 
tercio en este debate, como soldado de un partido po­
lítico que se encuentra en el momento de afirmar 
y en contradecir otras afirmaciones en los lemas má» 
graves, en los asuntos que más penetran en el senti­
miento de los pueblos. Todos tenemos el derecho de 
pedir á esos impugnadores que se descubran el ros­
tro; todos tenemos el derecho de preguntarles qué es 
lo que creen, qué es lo que opinan; porque sólo afir­
mando y creyendo es como se llega con autoridad á 
una verdadera controversia de doctrinas. No es posi­
ble debate, si no precede una afirmación clara, ro­
tunda, terminante; y yo os pregunto, señores alfou- 
sinos: ¿dónde están vuestras afir.naciones en estas 
delicadas materias de la libertad civil y de la liber­
tad de la Iglesia ¿En las palabras del Sr. Pidal, ó ea 
el discurso del Sr. Estéban Gollantes?

Por poco que se conozca la historia del partido 
moderado, se alcanza que sus a.itecedentes no jus­
tifican la actitud de hoy del Sr. Esteban Gollantes, 
que cede á extravíos lamentables.

Los que hicieron la desamortización; los que se • 
cularizaron radical y profundamente la enseñanza, 
en perjuicio, y quizá en ódio de la Iglesia; los que la 
han privado de existencia moral, que á eso equívals 
excluirla de la enseñanza, y secularizan los bienes 
que constituían su vida material, ¿cómo se atreven 
noy á toniar la defensa de la Iglesia católica?

Ese mismo sentimiento á que ha obedecido hoy 
el Sr. fotéban Gollantes, esa letal influencia que hoy 
le fascina, es la que engendró la congregación neo­
católica, que dió en tierra con el partido moderado 
y con todas las instituciones nacidas de su seno. Sí 
S. S. quiere volver al año 57, hágalo en buen hora; 
pero conste que no se puede ser hoy moderado sin 
aceptar el ullramontanismo y el dogmatismo en toda 
su pureza y con la fiereza con que lo sostiene el se­
ñor Pidal. Para defender á la Iglesia, no se puede de­
cir lo que dice el Sr. Estéban Gollantes; es preciso 
sostener lo que ha sostenido el Sr. Pidal; es preciso 
decir: no hay más autoridad, no hay más discipli­
na que la disciplina y la autoridad que emanan de 
las bulas pontificias, ni más vida que la que emana 
del Pontificado.

Pero reconozco que no era posible que el Sr. Es­
téban Gollantes hiciera afirmaciones en nombre del 
partido aifonsino, porque el partido alfonsino no exis­
te; y digo que no existe, porque no sabemos qué cre­
do tiene, porque ignoramos qné Constitución acepta, 
si es que acepta alguna, porque es muy sabido que 
hay alfonsinos de todos matices, y cada grupo defien­
de las doctrinas que mejor le parecen, desae la de­
mocracia hasta el absolutiamo, Si no ha sido un actg

nació la Edad M edia.__ — w.utosiu cu
ia política, nació la grandio- 

sidad del Renacimiento; y ,-le la lucha entre la liber­
tad de pensar y la unidad católica, nació la civiliza­
ción moderna. Por eso la Iglesia católica ha sido ló­
gica oponiéndose á la discusión. Los dogmatismos 
religiosos no tienen más que una fórmula: Non pos- 
.íiíwiiís; la Iglesia católica no tiene más que una pala­
bra para la civilización moderna: Non possumus; v 
cuando los dogmatismos transigen, dejan de ser dog- 
matismos religiosos y se convierten en escuelas filo­
sóficas. Hé ahí por qué son contrarios á todo princi­
pio de libertad de exámen y de discusión.

El Sr. Esteban Gollantes nos ha hablado del mo­
mento en que desde lo alto del Vaticano descendía 
sobre la Europa asombrada la idea de libertad. Yo 
uno mis aplausos á los de S. S.; pero desde el triste 
lustante en que volvió á recobrar su ioflucncia en el 
Quinnal cierta Go.iipañía famosa, contra cuyas doc­
trinas pelearon Gioberti, Maraiamí y Rosmini, los 
antiguos consejeros del Papa, sucede'lo que con pro- 
mndo dolor contemplan los fieles, y sucede que el 
Pontífice se erige á la dictadura y se proclama infali­
ble, contra la tendencia y el impulso de las civiliza­
ciones modernas. Entrando después el Sr. Estéban 
Gollantes en el examen del proyecto, proponía su se- 
nona muy contados argumentos. Preguntaba su se- 
nona: ¿tiene derecho la nación española para romper 
el Goncordato? Y yoá ini vez pregunto: ¿tenia facul- 

Asamblea Constituj'ente para escribir el ar­
ticulo 21 de la Gonstitucion? Pues si lo tenia, y el 
Sr. Estéban Gollantes no puede negarlo, ipso faelo el 
Goncordato deja de tener razón de ser; porque la 
personalidad jurídica de la Nación que la capacitaba 
para tratar con la Iglesia, cambió desde el punto on 
que las Górtes Gonstituyentes consignaron ei precep­
to contenido en aquel artículo, y desapareció tam­
bién á sus ojos la entidad Iglesia, tomando esta pa­
labra en su sentido histórico, dogmático, tradicional.

La Iglesia fué sustituida por las iglesias. El an- 
tiguo CHrácterde la protestad religiosa desaparecía 
para una nación que profesaba la libertad de cultos.

Se dice que el proyecto no consigna el principio 
déla Iglesia libreen el Estado libre, y en este^ y ha­
blando por mi cuenta y riesgo, encuentro una exce­
lencia del proyecto.

Los que profesamos la libertad de cultos, no po­
demos suscribir, admitir esa frase de Montalemberl, 
proclamada en la famosa junta de Bruselas; porque 
desde el instante en que el Estado reivindica su ín­
tegra y absoluta personalidad frente á toda potestad 
ó autoridad religiosa, no mantiene ninguna relación 
de potencia á potencia, de potestad á potestad, con 
ninguna de las Iglesias, por más que el Estado, pro­
fundamente religioso, mantenga y avive sus relacio­
nes con Dios por medio de la razón, de la moral, del 
derecho y la justicia que de él dimanan. La Iglesia 
libre en el Estado libre es un contrasentido, es una 
frase reaccionaria. La ley propia de la libertad de 
cultos es no admitir esas entidades divinas, que por 
lo mismo que dicen lo son, quieren tener una supre­
macía sobre todas las instituciones humanas.

La doctrina que se ha consignado en el proyecto 
de ley, como yo la entiendo, está más en consonan­
cia con la exigencia aue nace del nrincinio nronla-

humano, no podrá dejar sin cumplir e.sas obligacio­
nes que se originan de este proyecto de ley,

 ̂ Qo ha praseutado el proyecto nada nua—
vo original, porque ea el artículo 12 del Goncordato 

®®.‘̂ ®cia ya que el clero podría cobrar direc- 
kaiuenie de los pueblos lo necesario para su cón- 
grua sustentación, v es preferible el sistema del oro- yecto.

El Sr. Estéban Gollantes, queriendo desvirtuar una 
comparación que habia hecho la comisión acerca de 
si el clero español estaba mejor ó peor retribuido que 
los demas cleros de Europa, ha hecho una defensa 
que SI yo fuera autoridad eclesiástica hubiere conde­
nado por herética; porque S. S. decia que eidero  ca­
tólico era el único que estaba retribuido con poca 
laigueza, y le comparaba con el anglicano, con el cis­
mático griego, c»n los dem'is cleros, encontrando só­
lo tibieza en los feligreses y en los adictos del clero 
católico. Esto podrá ser verdad, y podrá depender del 
carácter del clero, del clima, de no sé qué causas; pe­
ro como esta discusión no puede favorecer al clero 
católico, prescindo de ella y dejo al Sr. Estéban Go­
llantes que busque las causas de ese fenómeno; por- 
qiie es indudable que lo que el Estado hace es lo que 
piensa la Nación, desde las capas más bajas de la so- 
cietlad hasta su supremo magistrado.

El Sr. Estéban Gollantes se queja de que en nues­
tros templos hay poca concurrencia, de que no se 
ocupan las sillas que hay en ellos, etc.; pero ¿qué 
culpa tiene de esto el Estado? ¿Puede interponer san­
ción coercitiva para que esto no suceda?

Greo que estos son los puntos culminantes del 
discurso del Sr. Estéban Gollantes; porque yo no he 
de ocuparme de la desamortización, ni del juramen­
to del clero, cuestión cuya importancia desaparece 
una vez votado este proyecto de ley, porque después 
de esto quizá no tenga el Estado derecho á imponer 
al juramento al clero. Y dicho esto, me siento, cre­
yendo haber demostrado que este proyecto de ley, 
que entraña la única afirmación religiosa que cabe en 
el principio de la libertad de cultos, no ha tenido im­
pugnación, porque aquí no son posibles sino dos es­
cuelas: la teológica-católica, repreientada por el se­
ñor Pidal, que admite la verdad emanada de lo alto 
sin discutirla y sin examinar sus condiciones, y la 
revolucionaria, que fundándose en la razón y en la 
libertad individual y colectiva y en la indejiendsncia 
del Estado, admite ía soberana afirmación que brota 
do la conciencia humana, y que es la única legítima, 
la única augusta, ante la cual son como si no fueran 
todas las demás potestades.

El Sr. ESTEBAN GOLLANTES: Señores, para 
escribir el proyecto de ley que estamos discutiendo, 
se nece.sitaba el ingenio del Sr. Montero Ríos y los 
sofismas del preámbulo; para defenderle se necesita­
ban los sofismas que acabais de oir. Dos inteligen­
cias tan altas como las del Sr. Montero Ríos y el se­
ñor Canalejas, que es lástima que no se empleen en 
defender causas más justas, no han podido defen­
derle.

El Sr Canalejas ha empezado por hacer de esta 
cuestión una cuestión política, una cuestión da al- 
fonsinos, para buscar ciertas explicaciones que nos­
otros, que no caemos en la red que nos tiende su se­
ñoría, no hemos de dar, porque no es ocasión opor­
tuna. Nosotros estamos unidos, perfectamente unidos 
en lo principal, pero no es momento de tratar de 
e.so: lo que hay que ver es que S. S ., en vez de dis­
cutir el proyecto, hace lo que se llama en arte mili­
tar una diversión de fuerzas, y ha venido á decir que 
no tendría de particular que nosotros hubiéramos ve­
nido á esta cuestión si se tratara de enaltecer el rei­
nado dg Napoleón el Grande y de compararla con el 
reinado de Isabel II. Yo, señores, no compararé las 
guerras del gran Emperador con las reformas admira­
bles hechas por una Reina constitucional, algo más 
productivas para la Nación española que las guerras 
del Imperio para el pueblo francés, que después de 
la gloria de algunos dias le ocasionaron grandes de­
sastres y la ruina de la libertad; pero si diré que el 
reinado de Isabel II en España fue el principio de la 
libertad, y que no llorareis nunca con lágrimas bas­
tantes la d eg rad a  de haberla perdido.

Su señoría dice también que la escuela del señor 
Pidal y la mia son escuelas distintas, y esto no es 
e.xacto. Yo creo lo que el Sr. Pidal, y "creo que la 
Iglesia no ha sido nunca enemiga de la verdadera ci­
vilización, y que la Encíclica no quiere decir lo qu* 
nos ha indicado el Sr. Ganalejas; porque aunque yo

, •t' f j   ̂ ***l*¿» VI* V./VIA9V1J011
Cía con la exigencia que nace del principio procla­
mado en la Constitución del 69. El precepto consti­
tucional ordena además que el Estado mantenga el 
culto y clero de la Iglesia católica, y el proyecto que 
se discute respeta esa obligación, obedeciendo al 
precepto constitucional.

Deshecho esteaigumento, viene el segundo de su 
señoría, que dice: yo no sé si tiene el Estado el de­
recho de descargar el peso de las cargas eclesiásticas 
sobre los municipios y las provine as; pero si es ver­
dad lo que yo áiites he dicho, si el Estado no pue­
de en la alta personalidad que le he señalado, tomar 
esas cargas sobre sí y cumplir estas relaciones, es 
necesario que la sed v el hambre de vida espiritual 
que pueda tener la Nación, la satisfaga la Nación 
del modo más directo posible entre el que la tiene y 

, el que ha de satisfacerla. Por eso, lo natural es que 
esto vaya a los ayuntamientos. Y comprenderá el 
Sr. Estelan Gollantes que en el espíritu católico de 
este pueblo, en la veneración que tiene por el clero 

j parroquial, en el cual yo encuentro el más alto y el 
más noble de todos los mioisteries posibles en lo

respeto mucho la inteligencia del Sr. Canalejas por 
su talento, en esto punto respeto más la de los 
obispos que han interpretado la Encíclica do o!ro 
modo, con anuencia del Papa.

Su señoría nos acusa de que tenemos poca fé en 
la fe de los demás, cuando décimos que los templos 
están aquí desiertos. No, nosotros no hamos dicho 
eso, no podíamos decirlo. Si S. S. frecuenta los tem­
plos, como yo no dudo, verá que hay mucha gente 
en ellos, que hay mucho fervor, y por eso precisa­
mente es por lo que el Gobierno se opone á que la 
Iglesia pueda adquirir bienes que ese fervor podría 
hacer que adquinrse. Si hubiera tibieza, no hubiera 
sido precisa esa disposición en el proyecto.

Yo no digo que haya habido precipitación en es­
tablecer la libertad do cultos; lo que digo, y lo que 
han confirmado los hechos, es que esa reforma no 
vino a ptisfacer una necesidad de la sociedad espa­
ñola. Si hubiera exLstido esa presión sobre las con­
ciencias que vosotros suponéis, no hubiera sido obra 
de un sólo partido, porque 1a unidad religiosa la han 
mantenido los legisladores del 12 y los del 37, que 
eran progresistas; y si hubiera existido la necesidad 
a que debia responder la declaración de. la libertad 
de cultos, hubiéramos visto después elevarse aquí 
mezquitas, sinagogas, templos protestantes, etc., y 
nada de esto se lia hecho.

Nación al escribir el 
art. 21 de la Constitución rompió el Goncordato, y 
que esto era lícito; pero S. S. olvida que si eso es lí- 
cit>, «s necesario que al romperle vuelva á la Iglesia 
todo aquello que el Estado habia tomado de ella en 
virtud de aquel Goncordato. De otro modo ¿cómo ha 
de romperse un pacto echando ahajo los derechos 
anteriormente establecido»?

Y por ahora no digo más; pero como la discusión 
de cs,e proyecto ha de dar oca.sioucs oportunas para 
eho, yo daré al Sr. Canalejas contestación cumplida 
en eslfí punto, cuando para hacerlo no tenga necesi­
dad de salirrae de mi derecho y de exponerme á oue 
el señor presidente me lo recuerdo.

De todos modos, resulta que el .Sr. Ganalejas no 
ha alegado una sola razón en defensa del provecto: 
ha querido introducir confusión en nuestro campo, 
no lo ha conseguido, porque no venian lo.s tiros di­
rectos y se le conocía la intención: no ha conseguido 
ponernos en divergencia al Sr. Pidal y á mí, que so­
mos católicos apostólicos y romanos; y al mismo 
tiempo que cree que el Concordato está"roto por la 
Constitución, sostiene que este proyecto arranca del 
Concordato y es una confirmación del Goncordato, lo 
cual es contradictorio y absurdo.

El Sr. PID.-VL: Señores, tango el sentimiento da 
deciros que no agradezco las benévolas frases del se- 
ñor Ganalejas. Es verdad que S, S. ma ha levantado 
un pedestal; pero ha sido para subir en él v de.»de él 
arrojar piedras al Sr. Estéban Goliaules. "

Yo no soy de los que dividen á Pío IX; le tomo 
entero, y le venero lo mismo cuando le encuentro 
tendiendo á la unidad y á la libertad de Italia, y 
cuando el pueblo le aclamaba coa gritos demagógi­
cos, que cuando poco tiempo después se lo ponía en 
su camino el cadá ver do un ministro y se le destina­
ba la bala que hirió á monseñor Palma; lo mismo que 
cuando no quería sacrificar á la unidad de Italia la 
constitución de la Iglesia, porque ántee que italiana 
era jefe visible de ella. Le admiro y le venero lo mis­
mo cuando perseguido y desgraciado hacia temer 
en apariencia por la suerte dal catolicismo, que 
cuando en medio de los cardonalss y obispos daba 
sanción al Concilio en que se declaraba y se recono­
cía la infalibilidad pontificia.

Tampoco acepto aquella colección de frases coa 
que el Sr. Canalejas me retrataba enfrente del señor 
Estéban Gollantes. Yo no soy de los que miran la 
verdad esperando su realización sin procurarla; vo 
no soy de los que, sumidos en una especie de iotár- 
go, todo lo esperan de una fuerza ciega. Esa escuela 
no es la mia; y si el Sr. Ganalejas repara, puede en­
contrarla mucho más cerca de sí, en una escuela ó 
mejor dicho, en una secta panenteista en el nombre, 
pero panteista en realidad, que partiendo de un on- 
tologismo místico, afirma la visión intuitiva de Dios.
A esU secta puede aplicar el Sr. Canaleja* el retrato 
que ha hecho, mejor que á mí, que reconozco en mi 
entendimiento una participación del entendimiento 
divino que tiende á la verdad, en mi voluntad una 
aspiración constante hácia el bien, v en mi corazón 
una aspiración intensa hácia la belleia.

■Verdad, bondad y belleza que quiero realizar co­
mo i^edios en la tierra, produciendo 1* civiliztcíM
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espiritual, intelectual, moral y material, subordi 
nando estos medios á mi fin, realizando así el ve r 
dadero progreso, que no es otro más q!ie el cumpli­
miento de aquel divino precepto, síntesis de la civi­
lización: «Sed perfectos como es perfecto vuestro 
padre que está en los cielos.»

No molestaié á la Cámara 
con extensas rectificaciones.
ra calificaba de diversión estralégi-
M loque lie dicho acerca de la unidad y tendencias 
del partido alfonsino, y no ha sido más que una ne­
cesidad de la discusión. Cuando se trata de una lev 
que es la mas imporiante de cuantas podemos hacer 
en estas Córtes, es claro que no se llega á este deba­
te sino en nombre de un partido, porque aquí no se 
pueden discutir las opiniones individuales.

Aquí se discute lo que pensamos los alíonsinos v 
los revolucionarios acerca de este importantísima le,\s 
planteada así la cuestión, era natural que yo exami­
nara la tendencia en nombre de la cual hablaba su 
^doria, y procuraraique esa tendencia se manifestase.
1 lo he conseguido; porque sí, como ha dicho el se- 
^0*’ Collantes, está S. S. de acuerdo con el 
br. Pidal, debe buscar puesto en otro partido; v ya lo 

señores, el partido del Sr liistéban Coüantes 
no ha de tener ni tolerancia ni libertad religiosa, sino 
la declaración dogmática é indiscutible de la verdad 
católica, sostenida con fiereza.

Pero ¿acaso, como ha dicho el Sr. Esteban Co- 
UanUs, en el proyecto de ley se prohibe el derecho 
de adquirir á la Iglesia? No; ni siquiera le limita; lo 
que hace es disponer que al cabo de cierto tiempo ha 
de convertir la propiedad inmueble en mueble, y es- 
to no limita en nada el derecho de adquirir.

Su señoría preguntaba con un candor que no se 
explica sino en las tendencias doctrinarias de su se- 
fioria, ¿qué sinagogas ó qué templos muslímicos se

han levantado aquí d .pues de la libertad de cultos? 
Ninguno, pero nosot: i no hacemos la ley para sa­
tisfacer necesidades, ino para cumplir con <*1 dere • 
cho y la justicia. Lo rimero es el principio de laes- 
cuela doctrinaria; lo egundo es el principio de la 
democrática.

Que si hemos roto el Concordato, debemos pagar 
al clero lo que le debemos según lo establecido en él. 
Pues SI no fuera por el Concordato, ¿se hubiera vota- 
do el art. 21 de la Constitución? Noj v el provecto de 
hoy nace precisamente del Concorda o, porque lo es- 
Upulado allí es que no se debía lo relativo á lodos los 
bienes que se habían vendido, sino lo necesario para 
mantener el culto y el clero.

El Sr. Pidal dice q e no divide á Pío IX, sino que 
le toma entero. Yo también le tomo entero; pero no 
puedo menos de ver en él, como soberano temporal, 
una historia en dos períodos esencialmente distintos; 
en uno de ellos es el monarca ghibelino; en otro el 
monarca güelfo.

El Sr. Pidal dice que no es quietista, y quizá en­
tienda S. S. que vo lo soy. No hemos de discutir 
ahora sobre esto; lo esencial es que lodos pongamos 
lo que esté de nuestra parte para la marcha de la so­
ciedad y el triunfo del derecho, y esto lo hacemos 
seguramente el Sr. Pidal y yo con la energía que nos 
permite la flaca voluntad humana.

Suspendida la discusión, s i conced ó licencia á 
los Sres. Canseco y Pedregal.

Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se­
ñores diputados, varios documentos remitidos por 
el señor ministro de Hacienda, á pelicio i de los se­
ñores Romero Girón y Orense (D Antonio .

El Sr. VICEPRESIDENTE Mosquera): Orden del 
dia para mañana; La discusión pendiente y los de­
más asuntos señalados para hoy.

Se levante la sesión.
Eran las seis.

G A C S T Í L L A

La Ju n ta  <1© ctaux ís d© lionnr* y
mérito, apela á la caridad del vec'ndario de Madrid 
por medio de una rifa de diferentes alhaj'as y mone­
das de oro, para atender con su producto á la lac­
tancia de los séres desvalidos é inocentes que alber­
ga la Inclusa de esta córte. Los billetes, al ínfimo

£ recio de dos reales, se expenden en la red de San 
uisy  eii la plazuela de Santa Cruz. Creemos excu­
sado excitar el celo de ii'jesiros lectores para un acto 

ten filantrópico, porque lemeriamos ofender sus no­
bles y levantados sentimientos para actos de esta 
naturaleza.

Rn las bodas d© or*o d© los fí © -
yes de Sejonia se ha ejecutado una cantata escrita 
por Weber hace 50 años para la fiesta del matri­
monio de los referidos monarcas, y que hasta ahora 
ha permanecido inédita.

^ r^ n to  iar*á principio la con­
tinuación de las obras de prolongación del edificio 
del ministerio de la Gobernación, las cuales se ha­
bían suspendido hace algunos meses.

JEn las l unediaol «no.s del pn =»- 
jen lo sa  de la Cuesta, perteneciente á Valla- 

dolid, ha éneo.lirado un trabajador una gran bola de 
oro, eu bruto, que represente un valor de ¿ 000 
duros.

B O L E T I N  R E L I GI O S O
^ n to  de Aoy.—La Presentación de Nuestra Sefio- 

y San Estéban, mártir.
C/»«£)s.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

te Iglesia del Colegio de Niñas de Leganés, donde se

celebrará á Nue.stra Señora de la Presentación, su ti­
tular, con misa solemne, y por la tarde completes y 
solemne reserva.

En las Salesas Nuevas se celebrará á las diez misa 
maj or con manifiesto y sermón que predicará U. Víc­
tor Loyadice, sobre la renovación general de votos, 
que en la misa de las siete practicarán las religiosas 
de la Visitación de Santa María. A las cuatro de la 
tarde habrá completas, terminando con la reserva.

En la capilla del Monte de Piedad sigue la novena 
de Nuestra Señora del Socorro y predicará en la misa 
mayor D. Lope Ballesteros y por la larde en los ejer­
cicios será orador el P. José Joaquín Morilalban.

Visita de la Cárte de María.—Nuestra Señora de 
la Buena Dicha en su iglesia, la de la Presentación 
en las Niñas de Leganés ó la de las Viñas en Ita­
lianos ______________

1 ütTIIOS PBB'JüS.
FONDOS PÚBLICOS.

PEL 19 DEL 2

S por lúO coBsolidaúo.................. 27-50 27-70
Id pequeños.............................. 27 45 27-60
Id. en hn del corriente............... 27 50 27-75
Id. esterior................................ 00 00 3 - L5
3 proced. diferido....................... 8.-85 004»
Id fin de m ee............................. 00a» 004»
Deuda material............................ 514» 004»
Id. personal ................................ 50-10 52-9.1
Billetes hipotecarios................... 102- 0 702-90
Id. 2.* série.................................. 00-00 004»
Banco de España........................ 00-00 004»
Bonos del Tesoro.......................... 78-50 :8-55
FERBoaiARRiLss; Ob. de 2.* série. 5415 5400
Id. nneras................................... 004» 00-00
Id. de rs............................. 002» OOj »
Id de Alar á Santander. . . . 004» O'-i»

Carreteras: Abril de 1850. . 004» 0C4»
Jnlio de 1856.............................. 00» (3»0
Obras páblicas —JuüodelSfiS.. . 4Ki 68»0

Cambios: LóndresfiOd- f. 4?. 5 48-15
Paría 8 d. .................................. 6-16 6-16

A 2 0

j La temperatura máxima en Madrid fué 
' máximun y m mínim¡

E SP E C T Á C U L O S
TEATRO NACION.AL DE LA O P E R ^ n ü  

ocho y media.—Función 31 de abono.—Turno 1 • 
im par.—Uu bailo in maschera

e s p a ñ o l .—No se ha recibido el anuncio.
ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 

71 deaboiio.—Turno 2.» impar.—El tributo de las cien 
doncellas.

CIRCO.—.A las ocho y media.—Punción 55 de 
abono.—Turno l.» im p ar.-E l haz de leña.—Los dos 
viejos.

CIRCO DE PAUL,—A las ocho y media.—Las 
cien doncellas.

VARIED.ADES.—A las ocho y inedia. -Camino 
de Leganés.—¿Quién es el muerto?—Una noche de 
novios.—-Abrame usted la puerta.

MARTIN.—A las ocho.—El mártir de la duda.
; —Como á los músicos viejo-.—Un galan cómico.— 
¡ Los locos de Leganés.—Bailas.

RECREO. A las ocho.—El barón de la Castaña 
—Los dioses del Olimpo.

ESLA\ A. A Ids ocho.—Una hora de prueba.__
El amante prestado. Cáscaras.—Las apariencias an- 
añan.—Bailes.

Imprente de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
:M i  DE LOS JACOBli^nS DE RODí a í .

® l o s  l i e x 'm a n o s  O a s o a r c l . —A. Gasear y Compañía,—únicos suce ores y 
'olos poseedores de su 1 ñ I) I) I C P f  l parálisis, valiidos, síncopes, iiidi.es- 
ecreto eficaz contra la .A 1 U l ll ti U 1 A , lioiies. cólera, etc.

Deposito gederal. en Rouen Francia r le du Bac.—Exigir: l .“ En el tapón del fias

n  1 0 ^  PA RN IER.-Este precioso remedioUlf y  Oa ¿e 10 drDictembre de I S n V v !  tatísimo éxito, y está autorizado por decreto 
Para evitar la falsificación, que redunda siemnre’ acreditadas farmacias de España.
comprado por el cliente sea^de loza blanca marcado^V F e iíh iW iré í^^  necesario exigir que el botemuuoa, marcaüo V. E., cubierto cou un papel blanco que lleva la firma

lacre encarnado sobre el nudo 
a°remeTio** ademas el prospecto impreso que acompaña siempre

V I N J  ¥  J A R A B E  P O R T i P I C i \ N r E  P E R R l I G I l V ü S O
D E  Q U IN A  F E R R U G IN O S O  

VIE GARNIER, FARMACÉUTICO DE PRIMERA GLASE,
213, RUE Saint-Ho.noré, et rus dü Vingt neuf J uillet, París.

de consti-

FASTA

GRAJEAS-ESENCIA
É

INYECCION DE A. OE SIBOlia.

Las grageas-esencia, bajo la forma de un esce- 
lente confite, contienen en uu estado de concentra­
ción, desconocido hasta el dia, los princ.pios mas 
enérgicos del Copaiba y del Cübeba. Sopórtenlas los 
e.stómagos mas delicados.

La' INFECCION DE SiBORD 6s la Única esclusiva— 
mente ■vegetal, la sola conteniendo en una feliz aso­
ciación los principios mas activos del Copaiba v del 
Matico.

Las esperiencias de las primeius celebridades
.Î BS han justificado la eficacia de estas dos éspe- 

ciaiidades paia la curación segura de las hemor­
ragias antiguas y recientes, etc.—En España, 22 rs.

Para la espoilacion, dirigirse á M. M. de Sibord 
ET Doll, 112, lue de Proviiice, Paiis.—Eii Madrid, 
por maj^r, Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sre's. Borrell, Miquel, Es olar, Ocafla v ü r-toCTD ' *

LOLír r í í  Y LA m
DE MARÍA ANTONIETA.

itebrica de Martin, kijo, pioveedor privilegiado 
de la rema, de las emperatrices Josefa y Mai ía Luisa, 
de la duquesa do Beiry, etc. así como de las cortes 
extianjeras. Casa fundada en nfiO.

Jos únicos mencionados en la 
exposición universal de 18tí7, comunican al cutis una
círa'lteraria oonseivaiido su juventud en vez

41!, rué San Honoré. En 
Madr d, Agencia íraiico-espáñola. Sordo, 31; por me-

I V o . i l . r i . s 'd e C r S y

EMPLOMADOR w a r t o n

PARA EMPLOMAR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR

Esta susteíicia se vuelve blanca com oladenlta- 
clura natural, evita lo caries y preserva de los dolo­
res demuelas, conservándolas iiideíinidumeiile

'■'i.® J'ázure, Paiís. Eu 
^  'V ® '’ fraiico-e,spañola, calle del
R W a bi-es. Moreno Miquel, BorieU hermanos, 
Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.
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T JARABS DE
A  L A  C O D É I N A .

l i  raro A«Mr i* $tr itñgnado como «na, do loe mtdieomenlot ofieiaUc del Imperio franeee. 
Deseonfiar de Ue raUificeeiones y exigir este firma:

Oepoeito general casa Berthé, 24/*rué dea Éeoles, j  famucis central de *
Francia, 7, roe de Jm j , en Parie. — En Madrid, por major, Ageneia 

I (naa«— e^a&tla, 31, calle del Sordo, eopronneiat sus depositarios.
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P ara  los C A B E L L O S y  la  B A RBA
Proveedor de

S . AI. la Rema de Inglaterra 
y  de S . M . el Emperador de Russia.

I MSDALLA DB ORO T 3 OE PLATA

REPARATEÜR ab PINQUINA
Preparado por F. CRÜCQ Químico Privliaiado a. g. d.g-

P A R I S .  —  I I ,  R U E  D E  T R É V i S E ,  II.  —  P A R I S
Londres, 2 1 , Beaufort Street S . TV., Londres

E l único producto que sin  ser una tintura restituye progressivamente eU Cabello 
y  a la Barba su color primkiva.

P U E D E  E I I I P L E A R L E  UNO l O l S S l O
•No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. Agencia Franco-Espanola 31 Sordo. — En Prorinoas todiu las Agenciaa.
................................................... — é

OPRISIONIS m u u  í  me R<KVR4L6láS
A S M A S  i R i t m c te i  c»T»inios. V  m  p» 4,  ̂ 01 pjgHO.

nnrar.rwJiMT.TB axjtiabm t odiuudm.
! ASPIRANDO el humo, este calma el eistenu nersioso, facilitiv 

le expeetoiacien, y favorece las funcionea de loe organoe reapi- '
»  . «iorK*- —  P * * I » .  J. H SPie, rae  ia  E oaitrw ,
« la  Agemele lr«B ee-eep aflele,Sl emlie 4a Baldbrieli sirve
-B» eesU diM . Smiitw U Sieuien» firma m  eada Cieentlo.

Depósitos: ^  Madrid, laboratorios de los Sres. Borrell hermanos. 
Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulziirrun y A Escolar.
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ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por Emile GENEVODÍ

1 4 : ,  r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r í s .
toplease desde <840 eomo liDÍmento anti-gotoso y esU científica y legalmentc reconecide —  EilriMa 

de lev cestañes de India, después de su coceioo y su transformación en slicma — »  *i r fí*
almibarado se reroje engranda vasos, demntado y librado sin adición ni mezcla á'la f a r S ^  -  Este «  
no nuevo cuerpo graso, cuya fluid« notable, hgera aeidei esplicen su acción calmante coando «  aplÍM « n  «m ew

^  ̂ __ _, B xifir ella firma y etfoi eigaoi.
La Ayenem /^neo^ipañola, e» Madrid, 34. ealU del Sordo sint

Lu Madrid, laboratorios de Borrell, hermanos, Moreno Miquel, Sánchez Ocafia rcolar. E.S-

dwno y el de io« Faz«VOS DB ^ T R lP ic o i  n  „ t a « ^  ^  emplto
paia siempre los eiirayo.de ca. ua.-Depo.s,,,, 33, ru. ,1c B.Toli.a Pan. üa^,%®.Vr';7o"/roKUitu^^^^^^

. A I V t T P W C l O .  ,
Poesía de p .  Gabriel García Tassara. Librerías < 

íl© Leocadio López, San Martín, Üuráu, Kslébau,  ̂
Move y Pl&xa. Universal y Gu^'err* j

NO MAS TISIS

 ̂tHWIi ' íiTI i ■v.-- - .f .ura:.T-.f -Hy ■.-vg

0.4FES iO U BO S
DE I,A i

COMPAÑÍA COLONIAL

r/>

TÜ.STADO DI.4RIO SIN EVAPORACION.

(mm CLASES
em paquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince anos de Hombradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

ü i
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S a” r t? ra z a ¡ iS :- trS e b 7 ? tte 7 ! Ía 7 Ia íte S  Sr. Cue.ta, farma-

«aEmasBEOBm

f t m a s

. siSTORi.i iisi Btmet) db o t ii bisel n.

Quo no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
arredila el elogio quo los periódicos mas acreditados 
han heelvo de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

BASES DE LA PU'BLICACION.

Cada semaua se reparte un cuaderno que conlíe- 
ü8 32 grandes páginas en 4.° francés, y a cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente a 
ocho páginas de testo. Su prado, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señoies que gusleii adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración. Cabe­
za, 2 ;, Madrid, espresando ei número de cuadernas 
que quieian recibir cada semana, v de esta inado as 
consigue con facilidad ponerse arcorriente de tedo 
lo publicado.

. iierrioclio aor*etlitad.p » outra 1  ̂ tisis
y toda olas© <i© toses y  afeooIou.es del peolao

cambuto ‘" ta ita s  las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medi-
montu A ’ píim combatir tan penosos padecimientos. El siuuúmero de cartas que diaria-
l?cc onarc 7̂  proicsores médicos, farmacéuticos y eidérmos, uos impide publicarlas en la prensa: co-
nífñarcom ri^i.fe^ interesantes en unlibrilo qae remitiremos gratis á quien lo solicite, yeiieicualacom -
L  corneo i'*" pJanta de donde se estraa el prinripio esencial de quese compo.ieii las i ustiiias de Belmet, y. la matiem de usarlas.
\ír.tfor<  ̂ BEL.MET se espenden eu .Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D Félix
sion á todas partes^*^^’ ^  Corredera Alta de San Pablo, num. 3. los cuates se encargan de su remi-

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja, 
al “ Ĵ ® J^  ̂ ürmas Saiz y Monte o, v además la litografía del Pastor que va
de ellas^ha^n^f¿ *̂̂ *^*’ ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enferm é que

ñor A B S ^ M a v ^ '^ " ^  Hernandez.-Alcoy [Alicante], farmacia del se-
Vivas ^téa^rY ficL ni^^^^ del Sr. Gouzalez.-Almería, frrmacia del señor

rt'ci J?- Joan Ripoll —Anteq -era JMálaga]. Sr. Espejo.—Arroyo del Pu r i íDc-r. ■:
do] Sr. Rodriguez.—Búi^os, id. del Sr. Barrio-Canal.—Bailen, Sr. .Albornos, id.—

•, ® -^Jomary Ausiat, calle Meneada, 20, droguería.—Badajoz, id. ael Sr. Camacho—Bilbao
Idem, delSr. Pinedo u ruz-C acares, id. de la Sra. de Hurtado -C uenca, id del Sr Lia a d o r e ™  oruna dr^l

Jdárlos, San.Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gav­
ión, Cuchilleiid.--Cordobe, íarmacia de .Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona D J  Vfia
p“ ^ t e ‘L ? ‘'G^rteM“ lOvied^ Sr. & n Pedro, farinac¡a.ÍGranada, farmacia del Sr. Perez Rubio!
d ^ S r  Va ’ n ™  Higuera, sucesor de Aziiar —Jerez de los Caballeros, farmacia
nN.fí.á Caioliua [Jaén], farmacia del Sr. Padilla —Las Paimas [Canariasi, farmacia de las her-

larmacia.--Logroño, Sr. Sánchez. Mercá.io Viejo, 73 farmacia.—Haro 
.irñf ^ lla n a s  —Lorca, Sr h,gea. farmacia.—M daga, farmacia del Sr. Utrera —Mü-

1 7 Gracia; Mii;tiel. Arenal. ¿: Ulzumin, Imperial, 1: Rodríguez !
Hein^UeZ Md)or, ^9, Perrer, Montera, ol; Borrell, Puerta del Sol; Moieno, Mayor. W  Navarro, Ato- i 
bí í i c/ 7i ’r ,7‘ farmacia.-Mui-cia,  Sr. Martínez—Oviedo, farmacia del Sr. Marliiiez.—r>a- ' 
Pamoloim Sr o " , - 1.14— Pal ma de MaUorca, Sr. Vinal, San Roque. 9, entresuelo-
Pamplona, Sr. Pena, Cha pítela, lo, farmacia.—Pontevedra, viuda de Estébez. farmacia^—Rioseco rVallado- 
id], br. Fernandez, calle de los Lienzos, farmacia.-Rivadeo, Sr. M ira.-Sauta Coloma de F a r^ s  iGeronaJ,

PILDOaiS y UNGÜENTO H O tLbW ir

PILDORAS HOLLOWAY
Estas pildoras son umversalmente consideradas romn p1 ramoA;^ r 

: mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen á sab^r^ conoce en el
cual es el manantial de la vida. Dicha imoureza es nrnniaTnS„?i ^ ? impureza de la sangre, la
Hollo\vay,que limpiando el estómago y los intestinos producen “®° pñdoras
•samicas, una purificación complete de la sanare dan'tono v medio de sus propiedaíes bal-
tifican la organización entera. ® ^  y los músculos, y for-

Las Pildoias Holloway sobresalen entre todas las medicinas dop s„ afír-nn-. 
tion. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado^v los re^alanzar la diges-
ciones, tortifican el sistema nervioso v dan vigor al cuerDo“hiim^nn » ®’ «''denan ias secre-
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes ^optifi^n?^ en,general. Aun las personas me-

Ungüento holloway
La ciencia déla medicina no ha producido hasta anuí rem.,077 i j

,  el maravilloso ungüento Holloway. el cual posee propiedid!, pueda compararse con
, de el momento euque penetra la sangre, fo“i ¿  oLTi^de ella. es raordinarias que, des- ,
í  oda partícula morbosa, refriega v liip ia  todas las naries m.fl "^''^^® ®®P“J®«
, todo genero. Este famoso uagüeulo^es un curativo i-ifabín ” *̂®  ̂ i®*“^ y ulceras de

los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulacíniiaa la escrófula , los canceres,gia, el lic-do!o."oso y la parálisis ciones, el reumatismo, la gota, la neural- i

p, , ■ • . VINO.S D EL R E IN O  Y EST R A JE R O S

D e p ; c i , S V ¿ n ° c í a m L S t l a '^ K S . ! ! s ’u?u¿^^^^^ existencia.
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